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PERIÓDICO MODERADO.

RURTOS DE SUSCRICIOR.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la iiqu»erdi.
El importe de la snscrlcion en Madrid se abonará en efec- 

tlTo en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deané Schmit, me Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualqúle 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio do evitar toda clase de estravio,

AÑO II. MADRID,—Jueves 9 de Foviembre de 1871. ÑÜM. 535.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Ayer terminó el Sr. Lostau su discurso que, mas 
bien que una defensa de la Internacional, fué una 
plegaria encaminada á disculpar sus estravíos ó 
atenuar sus escesos.

En concepto del diputado por Gracia, la Inter­
nacional no es responsable de los horrores de la 
Commune de París; podrá ser que la asociación 
abrigue la ilusoria esperanza de disculparse con 
una simple negativa; pero la Europa enteraba con­
denado ya á los intemacionalistas como autores de 
los crímenes de Paris, que han horrorizado al mun­
do entero.

Sucede con la Internacional lo que con todos los 
vicios: jamás reconocen los infestados el vicio ó la 
pasión de que son víctimas, y no hay, por otra 
parte, vicio alguno al cual no pueda darse las apa­
riencias de la virtud.

Los intemacionalistas hablan de sus deseos de 
mejorar la condición de la humanidad; pero cuan­
do se les ponen de manifiesto sus procederes, sus 
reglamentos, sus Congresos, con todas sus aberra­
ciones, y sobre todo sus depredaciones y sus sal­
vajes incendios, entonce contestan: vque eso no es 
el dogma; que la asociación no es responsable de 
los escesos de algunos asociados, por mas que estos 
sean el resultado fatal, indeclinable da Sus máxi­
mas disolventes.»

Ciertamente que hablar y pensar no es definir, 
no es obrar; pero cuando se trata de repartirse la 
propiedad, de destruir los sagrados vínculos de la 
familia, y de fundar sobre las ruinas de la sociedad 
el imperio de la barbarie con el trabuco y el petró 
leo, no hay necesidad de hacer definiciones.

Después del diputado intemacionalista, llegó al 
fin el tumo al Sr. Ruiz Zorrilla, cuyo discurso era 
esperado con gran interés por las declaraciones 
que, al decir de sus amigos, debía hacer á nombre 
del partido radical.

Es el Sr. Zorrilla un verdadero progresista en 
su mas genuina y vulgar significación; una espe­
cie de Espartero civil, y tiene, como este, una gran 
cualidad, una circunstancia especialísima, que en 
nuestro país no tiene precio, y á la cual debe su rá­
pida y  fácil elevación á la jefatura de su partido, á 
la presidencia de las Córtes Constituyentes, del 
Consejo de ministros y de la comisión encargada 
de ir á ofrecer la corona á D. Amadeo.

La circunstancia singular es, que el Sr. Ruiz 
Zorrilla no escita envidia, y aun pudiera añadirse, 
para completar este pensamiento, que no tiene ri­
vales.

¡Feliz español 1 El seria virey de los indios si 
hubiera ya indios en España, cuando á duras penas 
se sostiene nuestro pabellón en Cuba y Puerto-Rico, 
contagiado por el espíritu revolucionario del go­
bierno.

El Sr. Zorrilla estuvo sumamente oscuro y ne­
buloso al tratar de los derechos individuales, y bas­
tante esplícito al ocuparse del filibusterimo, que 
condenó con energía, y con aplauso en todos los 
lados de la Cámara. De tal modo está arraigado en 
todos los españoles el amor á la patria.

Habló también de los republicanos, negando 
que hubiera compromisos ó alianzas con ese parti­
do, ni que le hubiera hecho concesión alguna, y 
terminó su discurso condenando los principios y 
las tendencias de la Internacional, y proponiendo 
como único remedio para impedir su desarrollo y 
para reprimir sus escesos, la aplicación severa de 
las leyes penales.

El discurso del Sr. Zorrilla hizo poco efecto en 
la Cámara; pero las declaraciones pueden tener eco 
en otra parte, donde la duda, la vacilación y el 
desaliente están dando lugar á escenas patéticas y 
en estremo conmovedoras.

Rectificó el Sr. Ríos Rosas, enérgico y i^azona- 
dor como siempre, aunque mas apasionado que de 
ordinario, lo cual si es ventajoso para el orador, 
puedé perjudicar al hombre de Estado, pues con 
el ímpetu y  la pasión, se escapan á veces frases 
ó afirmaciones que se prestan á interpretaciones 
diversas, y que hacen en la palabra mas del pen­
samiento.

El Sr. Figueras, que es el centinela avanzado 
del ejército federal, y  que está siempre en acecho 
y  con el arma al brazo para esgrimirla contra sus 
adversarios, no desaprovechó tan buena ocasión,

logrando introducir la alarma y la perturbación 
en el campo de los progresistas, recordándoles sus 
debilidades, sus torpezas, sus desengaños y sus des­
astres, y anunciándoles lo que les espiera próxima­
mente.

Hábil, cáustico é incisivo como nunca el señor 
Figueras, logró ensanchar el abismo que separa á 
los dos bandos revolucionarios rivales; pero no con­
siguió sacar al Sr. Ríos Rosas de la actitud en que 
se ha colocado este hombre público, el cual esplicó 
perfectamente el carácter de la votación del Con 
greso, que no es un voto de confianza, ni siquiera 
un síntoma de benevolencia á favor del gobierno, 
sino un voto de reprobación y de censura á la In 
termcimcU.

FOLLETIN.

EL HERRERO DE L4 ALDEA.
(IMITAaON DEL ALEMAN POR EDUARDO SCHEFFTER.)

[Conclusión.)

Por todos lados se disparaban tiros en honor de la 
boda, y me parecía que todos estos disparos eran con ba­
la y dirigidos á mi corazón.

Hallábame aún en la misma postura cuando oí algu­
nos gritos. LeTantéme en seguida, y vi que las mujeres 
formaban corrillos y se contaban alguna cosa horroriza­
das. Una angustia mortal se apoderó de mí, helóse mi 
corazón y me quedé inmóvil de terror. ¿Sise habrá muer­
to ella ó que habrá sucedido que pueda explicar estos 
gestos de espanto? No me atrevía á preguntarlo por mie­
do á la Contestación, no obstante que la incertidumbre 
era peor que la misma muerte. Por fin llegó mi madre 
sonriéndose.

¿No sabes lo que ha pasado Godofredo? ¡Figúrate 
uno cosa nunca vista! Luego que los novios se acercaron 
al altar y el cura hubo preguntado á Luisíta si quería á 
Jeremías Wagner por esposo, respondió ella: No aon una 
voz alta y segura. El cura repitió su pregunta con viva 
eipocion y ella replicó: No-, hasta hoy he estado violen­
tada; pero ahora, delante de Dios, digo que no¡ porque

¡ALTO!!!

Desde que estalló en Cádiz la tormenta revolu­
cionaria, preparada por los mas aviesos instintos 
y agitada por el huracán de las mas vituperables 
ambiciones, la sociedad ha perdido su asiento mo­
ral, y el país, profundamente conmovido, se agita 
en frecuentes convulsiones, sufre espautosos sacu­
dimientos y ha venido á ser presa de un horrible 
vértigo que tiende á precipitarle en el caos de lo 
desconocido, en el abismo de su perdición, en las 
garras de la demagogia mas desenfrenada y sal­
vaje.

No en vano se ha dicho que para facilitar el 
triunfo de la revolución, se necesita popularizar el 
vicio, hacer menos odioso el crimen y  llevar la in­
credulidad y la corrupción á las muchedumbres.

A eso tienden todas las revoluciones y  mas que 
todas la que se inició en Cádiz por la traición mas 
negra que registra la historia, la cual ha estable­
cido por todas partes cátedras pe.stilentes de impie­
dad, de disolución, de escepticismo y de materia­
lismo grosero para pervertir el instinto de las ma­
sas inconscientes, para arrastrarlas á su perdición,, 
eonvirtiéndolas por este medio inmoral ep ciegos 
instrumentos de ambiciosas y descreídas bande­
rías.

Afortunadamente el pueblo no se ha contagia­
do con las malas doctrinas, no se ha pervertido con 
los malo.s ejemplos, no se ha hecho cdinplioe de los 
delirios revolucionarios.

Aparte de esas cscrescencias sociales que salen 
á luz ou los tiempo.-( de conmociones y de revueltas; 
aparte de esas podredumbres que flotan sobre la 
superficie en Jos períodos revolucionarios, el pueblo 
ha permánecido fiel á sus tradiciones, ha conser­
vado la moral cristiana, se ha mantenido en las bue­
nas costumbres y ha condenado con tanta dignidad 
como energía la obra de la revolución y los escesos 
inauditos del gobierno revolucionario.

Ha sufrido angustias crueles, desfallecímieotos 
mortales y mortificaciones desgarradoras en estos 
tres últimos años de desolación, de ruina, de in­
quietud y de escándalo; pero su sufrimiento se ha 
agotado y empieza á seutir la necesidad de salir 
cuanto antes y á toda costa de esta insoportable si­
tuación.

Por todas partes se siente esa inquietud, ese te­
mor, ese malestar que embarga los ánimos, .que so­
brecoge el pensamiento y hace estremecer de in­
dignación á cuantos se interesan por la tranquili­
dad de los pueblos, por el reposo de las familias 
1 muradas y por la honra y la prosperidad de la na­
ción.

Todas las clases de la sociedad estén animadas 
de los mismos sentimientos, todos tienen los mismos 
deseos y abrigan las mismas esperanzas, porque 
en todos ellos se han hecho sentir con prodigiosa 
intensidad los horrores de la revolución y los desas­
tres sin cuento de la demagogia entronizada.

Las clases acomodadas, desatendidas por el go­
bierno revolucionario y  entregadas por él á la co­
dicia salvaje y á la feroz venganza del proletariado 
turbulento, carecen de protección y de reposo y  te­
men pon fundamento ver consumar su ruina.

Las clases productoras y laboriosas, los que cul­
tivan la tierra para recoger sus frutos, como los 
que pueblan los establecimientos industriales y los 
que dan vigoroso impulso á las empresas fabriles, 
se encuentran en el estado mas deplorable, desnu­
dos, en la indigencia, entregados á la desesperación 
y ardiendo en deseos de ver desaparecer el órden 
de cosas existente, que soio les ofrece un porvenir 
de amarguras, de privaciones y de miseria.

prefiero morir á casarme con él. Jeremías se quedó como 
petrificado. De repente la dá un empujón y se marcha. 
Luisita no se pudo tener de pié y las jóvenes de la comi­
tiva la condujeron á la casa del lado, en donde está to­
davía. Ha desgarrado su corona y su ramo; su padre es­
tá hecho una furia y su madre se lamenta lastimosa­
mente. Pero, mirad, ahí está, que viene.

Me asomé á la ventana, y Luisita pálida como una 
muerta pasaba conducida por sus compañeras. Sonríe al 
verme, pero esta sonrisa me traspasó el corazón.

Dejemos á un lado lo que ocurrió cuando me vio su 
padre. Sufrilo todo en silencio, porque conocí bien que 
no le quedaba á Luisita mucho tiempo de vida.

Aquí Godofredo se cubrió el rostro con las manos. 
Despertáronse todos sus dolores. Prorumpió en llanto, y 
algunos minutos después añadió:

Sus mejillas se ponían encendidas y pálidas alterna­
tivamente.

Me tomó la mano y dijo:
Me han atormentado hasta la muerte, por que te he 

guardado fé. Dijéronme al fin que no existías, y como la 
vida ya no me importaba, sabiendo quesería muy corta, 
cedí á las sugestiones de mis padres. ¡Bendito sea Dios 
que me ha dado bastante fuerza! Ahora, tuya sov hasta...

No pudo continuar, y llorando apoyó su cabeza ar­
diente en mi pecho. Luego le entró frió y empezó á tiri­
tar. Fué menester acostarla y... Jorge, ya no se levan­
tó mas.

De repente el anciano se precipitó fuera de la fragua. 
Jorge se volvió hácia la pared; las lágrimas regaban sus

La propiedad se vé amenazada, los capitales se 
esconden ó emigran, las fábricas se cierran, la in­
dustria languidece, el comercio decae, el operario 
no encuentra trabajo , y toda la actividad humana 
parece enervada por la revoluciony conducida á una 
fatal postración, a un abatimiento mortal. Solo hay 
vida, solo hay actividad y movimiento y  eferves­
cencia y verdadero frenesí en los circuios revolu­
cionarios que se disputan el poder y  en los cuales 
se hace puja al presupuesto; pero es la vida de la 
anarquía, es el delirio de la revolución, es la fiebre 
del egoísmo, de la ambición y de la vanidad.

¿Qué estraño es, pues, que todas las clases de la 
sociedad protesten contra una situación tan desas - 
trosa y contra los hombres fatales que nos han traí­
do á tan calamitoso estado?

¿Qué estraño es que la aristocracia esté retraída 
y alarmada; que la claseWedia se halle desconten­
ta y fuertemente prevenida, y que las muchedum­
bres se manifiesten desesperadas, exigentes y ame­
nazadoras?

A nosotros no nos sorprende la actitud impo­
nente en que se han colocado las masas de opera­
rios en los grandes centros de población; como no 
nos sorprende el desarrollo que ha tenido en Espa­
ña la criminal asociación de la Internacional.

Sin, la revolución las teorías disolventes de la 
Internacional no habrían tenido prosélitos en nues­
tro país, y mucho menos hubieran podido tener 
principio de ejecución y formal organización.

Aquí el gran elemento, la gran palanca de la 
Internacional es el gobierno revolucionario, es la 
anarquía en que vivimos y  á la que estamos fatal­
mente tíondenados.

Por eso no nos ha sorprendido ver en todas las 
esquinas de MadrM esos anuncios pavorosos y  sig­
nificativos, en los que á la voz de «¡«/¿olll» se c.on- 
voca á los operarios de los diversos oficios, artes, 
industrias y profesiones; esas clases infelices son 
victimas.de la anarquía social en que vivimos, su­
fren las consecuencias de los terribles sacudimien­
tos revolucionarios que agitan el país; y se reúnen 
para fortalecer las esperanzas que en mal hora con­
cibieron de la revolución, de la cual solo pueden 
prometerse nuevos desengaños, mayores privacio­
nes y horribles miserias.

Y lo mas sensible del caso vss que la mayor par­
te de los trabajadores que asisten á esas reuniones, 
van á ellas de buena fé, atraídos por las ofertas se­
ductoras é irrealizables de los que eaplotan su mal­
estar para convertirles en ciegos instrumentos de 
sus ambiciones personales; para la generalidad de 
esas clases, la voz de ¡ato!! implicael deseo de bus­
car alivio á su miseria y  de mejorar su triste si­
tuación.

¡Oh! Desgraciadamente están estraviados, y  es 
tiempo ya de que comprendan que la revolución es 
a muerte de sus esperanzas, y que sus privaciones, 

sus necesidades y sus dolores irán en aumento has­
ta tanto que se establezca un gobierno justo, bené­
fico y moralizador que restablezca el órdeuy el pú­
blico reposo, que enfrene la anarquía y  que proteja 
resueltamente todos los derechos y todos los inte­
reses legítimos.

En este sentido tendría una esplicacion satisfac­
toria la voz de laliol dada álas clases trabajadoras, 
que para nosotros equivale á decir:

¡Alto á la revolución!!!
¡Alto á laanarquíafil 
¡Alto á la iniquidad!!!

EN E S T A S  D I S P U T A S . . .

Llevamos ya media legislatura liablando de la 
InUr%aci(mal-. pomposos discursos; magníficas con­
cepciones; brillantes-imágenes; mucha filosofía, tan 
sublime que no la entienden los mismos que han 
tratado de esplicarla; mucho de individuo, de co­
lectividad, del ser y del no ser, de Ip infinito y del 
espacio, de lo inmanente y de lo permanente; de la 
personalidad humana y d.el éter; de la Commune y  
del petróleo; y en resumí das cuentas ¿qué hemos 
logrado? Que cada cual ye quede coa su opinión, 
que nadie tenia que ilustai* porque no había quién 
no supiese á qué atenerse acerca del asunto.

Parécenos que esa discusión tiene mucha seme­
janza con las que ha sido costumbre celebrar antes 
y después de. una invasión colérica: si será preferi­
ble este ó aquel sistema ciurativo y si habrán de 
adoptarse tales ó cuales prevenciones para el caso

megillas, y yo, sentado en el banco carcomido, también 
casi gemía.

Algunos minutos después entró Godofredo.
Voy á contarte el final, dijo con firmeza: Luisita cayó 

gravemente enferma y yo no me separé de la cabecera de 
su cama ni de día ni de noche. El médico decía que era 
imposible salvarla; que tenia una tisis galopante. Yo 
habla oído decir que este mal no tiene remedio, pero 
¡cosa'terrible! ella esperaba mucho y su esperanza au­
mentaba cada dia. Hablaba constantemente de sus pro­
yectos para el porvenir, sin considerar que sus palabras 
eran otras tantas puñaladas para mi corazón. ¡Ay de 
mí! yodaba otro sentido á sus discursos, yo pensaba en 
nuestra reuniem en el cielo, porque creía que no tarda­
ría en seguirlii. No ha sido, sin embargo, esta la volun­
tad de Dios. H.acc ya largo tiempo que ella reposa en paz 
y para mi aun no ha terminado el martirio do la vida.

¡Ah! Jorgit, iqué época tan terrible aquella! Dada 
hora que pasaba se le llevaba un poco de sus fuerzas y 
auu trascurrieron seis semanas antes que su alma se se­
parase del cuerpo. Había vuelto á tomar cariño ála vida. 
Llegó su hora; perdonó á su padre y le pidió perdón de 
su desobediencia. Su madre la apretó contra su corazón. 
Rogóme ensef'uida con una voz llena de amor que la to ­
mara en mi b razo izquierdo, pues quería, según dijo, 
apoyar un poco su cabeza sobre mi corazón y en esta 
postura falleció.

¡Jorge, Jorge, mucho ha sufrido tu padrina en el 
curso de su vida, pero este dolor ha sido el mayor!

Su voz temblaba pero continuó:
Yofuiqy.ien ) e  c e r r é  m u s  h e r m o s o s  o j o s :  ¿ c o m p r e n ­

de que invada la población; si han de establecerse 
lazaretos ó asistencia á doiaioilio; si ha de haber 
fumigaciones y emplearse en estos y aquellos pun­
tos ¡.desinfectantes; si se lia de recomendar tal ó 
cual régimen higiénico; si se hará saber á los ve­
cinos que el alcalde ha dispuesto que cada indivi­
duo permanezca en su puesto y tenga mucho valor.

Estas y otras cosas mas se discuten; pero de 
pronto llega un asustado diciendo que ha muerto 
otro del cóléra, y ha habido ya cuatro atacados 
mas: la discusión se suspende, entra la dispersión, 
cunde el espanto, y nada puede contener á los fu 
gitivos, ni hay quien se acuerde de precauciones ni 
aun de su propio nombre, salvándose el que puede 
como Dios le da á entender, Pasada la epidemia, 
los médicos discuten con gran copia de datos, y los 
discursos son muy luminosos, y las observaciones 
muy atinadas. Resultado final: que el cólera vino, 
hizo su degüello, cumplió su misión y se fué, re­
servándose el derecho de volver; y  después de tanta 
Observación y  tanta facundia, se queda, respecto 
del cólera, como la primera vez sobre poco mas ó 
menos.

En Constantinopla había discusiones teológicas 
entre los profanos: se hablaba y peroraba de iodo; 
no habla quien fuese teólogo á su manera, y muy 
pocos eran los que se dedicaban á lo que les tenia 
cuenta, y menos los que miraban por el interés de 
la pátria. En tan sabrosas pláticas se encontraron 
con los timxis á las puertas de la ciudad; entóhces 
se presentó la verdadera cuestión práctica y se 
comprendió que quien había llevado á los musul­
manes hasta los muros de la antigua Bizancio, ha­
bían sido aquellos sofistas parlanchines, que de to­
do se habían cuidado menos del asunto principal. 
Con la entrada de los turcos acabaron los debates, y 
el alfange fué la gran solución de tantos proble­
mas como se habían planteado por aquellos insig­
nes discutídores.

Ahora acontece una cosa parecida: se trata de 
la Internacional', no hay quien ignore lo que es; 
cómo avanza y  á donde va: es un asunto esencial­
mente esperimeatal: se lian visto sus estragos en 
París; se ven en todas partes los resultados de sus 
primeros pasos, nada mas que de su iniciación; y 
cuando la Internacional se remite á sus obras y 
prescinde de discursos, se entretiene á un Congreso 
y  á toda la nación con teorías, con metafísicas, cón 
abstrusas concepciones, y  se procede como proce­
dería el que viendo que comenzaba á llover y ama­
gaba un furioso aguacero, se entretuviese en dis­
cutir acerca de la composición del agua, de la re­
sistencia que le opone el aire, de los estragos que 
causaría su caída, si faltase este elemento modera­
dor, y pensara en todo, menos en abrir el paraguas 
ó guarecerse eu el primer portal ó cobertizo que 
hubiese cerca.

La Internacional asusta ahora y no sabemos 
porqué: no es cosa nueva: ¿qué fué lo hecho en 1868, 
sino una aplicación del mismo principio que.inyoca 
la Internacionall'ÑQ hay mas diferencia que el ob­
jeto. Entonces se atacó la autoridad, que era una 
propiedad sagrada, y  se atacó nada masque porque 
asi convenia á los intemacionalistas de entonces. 
¿Qué buscan los afiliados de la Internacional Una 
cosa parecida á lo que buscaban los revolucionarios 
de 1868: ser señores, mandar, disfrutar despojando ¡ 
á los propietarios: eso exactamente buscaron los | 
revolucionarios, despojando para ello á los que po­
seían lo que hoy tieaeu ellos. Quieren posiciones, 
quieren renta, quieren goces materiales; quieren 
ser ministros, directores, altos dignatarios: exacta­
mente lo mismo que los revolucionarios de 1868,

El proletariado viene; aspira á la riqueza; pide, 
exije, amenaza, acudirá al recurso supremo déla 
fuerza: no hace masque imitar á los que le han en­
señado esa moral en ejemplos: recuerda, compara 
y juzga: ¿eran menos proletariado la mayor parte 
de los que hoy se hallan ocupando altos puestos en 
la administración pública? el zapatero, el sastre, el 
menestral arrojaron las hormas y  el tirapié, las ti- . 
jeras y la aguja, la piqueta y demás útiles, para ha­
cerse hombres de importancia y vivir como gran­
des señores; otro.s zapateros, sastres y menestrales 
quieren ser cuando menos lo mismo, y esto con el 
derecho de comparación; con la justicia del prece­
dente; con la moral del hecho consumado. Se quie­
re conservar la revolución con sus principios y con 
sus hechos, y  se rehúsa y resiste admitir las conse­
cuencias: es imposible. Con los discursos y  con las

des, Jorge, porque he atravesado solo mi larga y pobre 
vida?... Murió ella sobre mi corazón; ¿comprendes, tú, 
por qué Jeremías me detesta?

Quedé como aturdido: seis semanas de inquietud y 
de velar habían quebrantado mis fuerzas y caí enfermo. 
Esperaba que la muerte hubiera puesto fin á mis penas; 
pero recobré la salud. Mi padre se hallaba viejo y enfer­
mo y quería cederme la fragua. Por grande que fuese el 
deseo de morir, no podía abandooar á mis padres; pero 
para ascender á maestro, tenis que sufrir mi obra de 
exámen.

Elegí para ello una cruz. Forgé, pues, la que está so­
bre la tumba de la pobre niña, y el gremio la aprobó con 
aplauso Plántela yo mismo, y pago anualmente una pe­
queña cantidad al sepulturero para que no entierre á 
nadie al lado de mi amada, porque me reservo este sitio. 
Planté también allí un saúco, ácuya sombra me he sen­
tado cien y cien veces, suspirando por aquel dia en que 
me reuniré con ella... En fin. Dios me llamará cuando 
llegue mi hora... Entretanto, Jorge, es preciso concluir 
nuestra rueda.

Cogió el martillo para dar otro curso á sus pensa­
mientos, y trabajaron con afan hasta que terminaron la 
rueda. Después Godofredo dijo á Jorge: «Ahora, ruéda­
la hasta la puerta de su dueño; y á mí, «Vente, niño, 
que voy á cerrar.»

Dirigióse eu seguida hácia la iglesia. Yo me fui al 
jardin de la abadia desde donde se divisaba la tumba de 
Luisíta. El anciano estuvo sentado debajo del saúco has­
ta media noche.

La relación de Godofredo impresionó profundamente

obras lo que se ha hecho y liace es alentar á la In  -  
iernacionah. uo hay que sorprenderse de que nazca 
la mala yerba, después de haber sembrado la mala 
semilla.

Después de todo, ¿á qué tanto discutir? El g o - 
bieruo, ¿es ó no gobierno? ¿Sabe ó no gobernar? Si 
lo sabe, mas obras y menos discursos: si la Cons­
titución ó algunos de sus artículos impideu com­
batir á la Iniernacional, el gobierno se halla en 
una alternativa muy sencilla: arriba la Internacio­
nal ó abajo los artículos da esa Constitución, cuan­
do llegue el caso: ó respetarlos como los musulma- 
ues el Corán, en cuyo caso uo hay porque hablar 
poco ni mucho de lo que es constitucional; ó for­
mar la resolución de dar frente cuando llegue el 
caso, salva siempre la sagrada inviolabilidad del 
Código fundamental en sus mas preciados artícu­
los: en este concepto, es también inútil preocuparse 
con los intentos de los intemacionalistas, si liay 
fuerza suficiente para desbaratarlos en un momen­
to: ó gobernar ó no llamarse gobierno.

ün diputado ha pedido que se persiga á la In­
ternacional para que crezc â y adquiera poder: es 
decir, que si no se la persigue, crece y si se la per­
sigue también crece; siendo así, ¿vale la pena de 
estar hablando veinte dias sobre el asunto? Entre­
tanto, se aproxima el plazo fatal: van á cumplirse 
los cuarenta y cinco dias y es preciso dar la batalla 
por el poden esta es la primera y por de pronto 
mas temible Internacional que se presenta para el 
gobierno y para los progresistas de acá y de allá: 
todos la temen y con razón, porque no están segu­
ros de lo que ha de venir.

EL. CAÑON DEL. RIFF.

Con razón llama la atención pública todo lo 
que se relaciona con la plaza de Melilla.

Pero la atención pública no espresa bien la 
idea: es la curiosidad general, lo mismo de España 
que de Europa, lo mismo de Europa que de Amé­
rica y que del resto del mundo, la que está escitada 
con lo que sucede y  con lo que deja de suceder en 
Melilla.

Los gobiernos de los afortunados países que lo 
tienen, preguntan con asombro, ¿dónde está el 
gobierno de España, y  por dónde anda el príncipe 
moro, ese fantasma que se desvanece como las 
sombras?

¿Cuándo llegarán á Melilla el gobierno español, 
ó en su defecto, las tropas regulares del Sultán de 
Marruecos, mandadas por el hijo de sus entrañas?

Lo peor del caso es, que las naciones civilizadas 
preguntan con igual asombro: ¿dónde está España, 
qué hace España, en qué piensa España?

¡Ah! Quizás en el estranjero ignoran que Meli­
lla es un presidio, y que la mayor parte de sus po­
bladores inmigré á España hace tres años, para 
asegurar para siempre el reinado de la moralidad 
y de ia honra.

Por eso tal vez temen volver á Melilla; por eso 
no llegan á tiempo los que deben ir allá.

Por eso también laskabilas insurrectas se atre­
ven á poner sitio á Melilla. Los presidios han per­
dido su fuerza moral desde que salieron de ellos 
tantos caballeros.

Acaso no hacemos bien en tomar á broma cues­
tiones que afectan á la honra nacional; pero lo ha­
cemos por instinto de conservación; si lo tomára­
mos por lo sério, seria cosa de morirnos de ver­
güenza; mas vale que reventemos de risa.

¿No es oosa, capaz de hacer reir á las piedras, 
contemplar nuestra escuadra fondeada en las aguas 
de Melilla, meciéndose sobre sus cristalimas ondas, 
gastando un tesoro diario é insultando con el lujo 
de la nación que la envía los miserables harapos del 
ejército enemigo?

¿No es chistoso el espectáculo que ofrece una 
guarnición de soldados españoles obligada por el 
desemparo de la madre patria á permanecer encer­
rada dentro de los muros de la plaza, sufriendo los 
insultos de los moros del Riff?

¿No es una gracia, por mas que no le haga mu­
cha á sus dueños, ver como las balas del cañón rao-* 
risco agujerean las casas de los españoles, dándo­
les la oportuna ventilación y convirtiéndolas en 
celosías de conventos?

Y sobre todo, ¿quién no siente un placer agrí­
cola, casi silvestre, al contemplar la envidiable

mi corazón juvenil y me ha quedado su recuerdo, á pe­
sar de haberme ausentado al| poco tiempo del valle. Pu­
siéronme en un colegio. Mi hermano fuétra-ladado á un 
curato lejano. Mis padres murieron y los acontecimien­
tos me arrastraron bien lejos de los lugares en que ha­
bla pasado los años de mi infancia.

Cuando, terminados mis estudios, ful una vez á la 
aldea, nadie me reconoció ya. Dirigíme hácia la iglesia, 
y al llegar á la plaza del mercado, busqué con la vista la 
vieja y querida fragua, y ya no existía. Su solar se había 
convertido en un jardinillo en el que ñorecian algunas 
rosas.

Enternecióse mí corazón cuando recordé la historia 
qué acabo de referir; me incliné sobre la verja y cogí una 
fragante rosa.

El viejo sepulturero me abrió la puerta del cemente­
rio y di la vuelta á la iglesia, dirigiéndome hácia la cruz 
de hierro. Estaba colocada entre dos sepulcros, y el saú­
co se había muerto. El sepulturero me dijo: «es posible 
que yo haya cortado sus raíces al cavar ia fosa del her­
rero, porque poco tiempo de.spues empezó á secarse... 
Godofredo tenia empeño en que le enterrasen aquí, por­
que estáal lado de su Luisita, y Jorge, su ahijado, man­
dó poner la cruz entre las dos tumbas.

—Y qué ha sido de Jorge?
—Gayó soldado, lo enviaron á España y fué muerto en 

el sitio de Zaragoza... ¡Eh! Dios m ió, teneis los ojos lle­
nas de lágrimas, señorito. Habéis conocido, por ventura, 
á loe que reposan aquí?

FIN.
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tranquilidad con que aquellos benditos moros se J 
entregan á las faenáis del campo, y siembran nues­
tras tierras de sabrosas patatas y plantan gallar­
das palmeras, á cuya benéfica sombra templarán 
el ardor del venidero estío, convidándonos quizá á 
compartir con ellos el deleitoso alcuzcuz?

¿Habrán ya madurado sus dorados dátiles cuan­
do lleguen en socorro de los sitiados las tropas del 
sultán?

Tres seinanas hace que se encontraban á cua­
tro leguas de Melilla. ¿Si vendrán los moros de rey 
montados en velocípedos?

¿Quién llegará antes, el gobierno español ó el 
hijo del sultán?

Este, por lo visto, camina á kilómetro por si­
glo, pero aquel en cambio no camina.
• Gravemente ocupado en averiguar si la Inter­
nacional cabe dentro de la moral universal, nece­
sariamente ha de faltarle el tiempo para pensar en 
nuestra dignidad ultrajada.

¡Quién sabe! Acaso juzga tan respetables como 
los nuestros los derechos individuales de los moros 
del Riff.

Tal vez crea que la reunión de las kábilas al 
frente de Melilla es simplemente una manifestación 
pacifica.

Todo esto seria muy divertido si no fuera tan 
bochornoso.

A la altura que nos encontramos, los marro­
quíes debían ser nue.stros hermanos; pero no se ex­
plica porque son enemigos nuestros.

Por ventura, ¿tienen algo que envidiarnos? 
Nuestros Bajás de tres colas se los cedemos gus­

tosos.
Nuestro sistema de cobrar los impuestos, de 

ellos los hemos aprendido.
¡Ingratos! ¡Después que les permitimos levantar 

mezquitas y adorar en nuestra cristiana tierra al 
zancarrón de Mahomal

Pero, concluyamos. ¿Cuándo llega el hijo del 
Sultán? ¿Cuándo despierta el gobierno español? 
¿Cuándo revive España?

Tiempo es ya. Basta de broma.

SINTOMAS DE LA QUERRA.

Entre zorrillistas y sagastitas se ha vuelto á 
encender la guerra civil y con arreglo á los cono­
cimientos modernos se hace uso de las balas esplo- 
sibles, pólvora fulminante, cohetes á la congreve, 
vulgo pinares del Balsaín. Contrato de tabacos, rui­
na de la Hacienda, llevada á cabo por Figuerola, 
dinero de los pobres y suscriciones hechas en favor 
de las desgracias causadas por las inundaciones, 
cuyos fondos se han hecho noche, según parece, y 
lo da bien claramente á entender E l Imparcial en 
el siguiente suelto.

Siga el embrollo; adelante, que todavía hemos 
de ver cosas mayúsculas.

Tendremos buena temporada de corridas. Las 
cuadrillas vestirán de oro y azul. ¡Qué sábado nos 
aguarda!

Esperamos las esplicaciones de La Iberia.
Pero, señor, siendo tan fácil demostrar toda la 

verdad en este asunto, ¿para qué andar con escon­
dites? Para socorrer las desgracias de las inunda­
ciones se nombró una comisión que recaudara y 
distribuyera los fondos de las suscriciones. En los 
libros, ó actas, ó apuntes de esa comisión se encon­
trarán todos los comprobantes, si la tal suscricion 
no se convirtió en humo. En el estremo á que han 
llegado las cosas hacen falta, no palabras, sino 
comprobantes.

Todos son buenos, dice el adagio, y mi capa no 
parece.

Vean nuestros lectores lo que dice E l Impar- 
ciah

Macionle parece quo la antigüedad y conse­
cuencia acrisoladas de La Iberia no le dispensan de pu­
blicar el nombre del gobernador de Valencia á quien re­
mitió los cinco mil y pico de duros de la suscricion para 
las desgracias de Alcira.

Nosotros procuraremos de nuevo ayudar la memoria 
del diario resellado. Nos dijo hace unos dias que habia 
girado por el Banco de España la cantidad concebida á 
favor del gobernador de Valencia. Y en efecto, pare­
ce que los dias 12 al 16 de Noviembre de 1864 se hi 
zo ese giro por conducto del establecimiento citado.

Mas es el caso que las inundaciones de Alcira ocur­
rieron el dia 4 de Noviembre de 1864, y que La Iberia 
abrió la suscricion algunos dias después, tardando en 
recamar los cinco mil y pico de duros algunos meses. 
De lo cual se deduce que La Iberia, con una generosi­
dad de que no hay ejemplo en los fastos periodísticos, 
adelantó en beneficio de los desgraciados de Alcira cin­
co mil y pico de duros, que con una pasmosa precisión 
era la cantidad que calculó recaudaría en su administra­
ción.

¿No le parece á La Iberia que esos cinco mu y pico 
de duros girados por conducto del Banco en favor del 
gobernador de Valencia, no tenían nada que ver con la 
suscricion abierta por el colega? ¿No pudiera esto ser de­
bilidad de.memoria en el apreciable colega?»

Rara vez de 20 años á esta parte los grandes 
bancos de Europa han tenido tan considerables re­
servas de metálico en caja como en la actualidad, 
y esto lo prueban las siguientes cifras, que corres­
ponden á los balances del dia 1.» de Setiembre úl­
timo. Las cifras espresan millones de pesetas.

Banco de Francia.....................................................
__ de Inglaterra.................................................
— del Estado, de Rusia........................................ 620
__ real Prusiano................................................
— de Austria...................................................316
__ de Holanda........................................................270
— de Italia. 135
__ de Bélgica............................................................ ^

....................................61

...............................................40
_ de España. .
__ de Francfort.

Total. 3.343

Esto puede servir para tranquilizar á los hom­
bres de negocios que con motivo de la elevación del 
descuento del Banco de Lóndresdesde 2 á 5  por 
ciento, han creído ver en esto la aproximación de 
una crisis monetaria, que no tiene otro fundamen­
to sino la traslación repentina á Alemania de una 
parte del numerario circulante de Francia.

La Prensa, periódico ministerial, publicó ayer, 
sin duda en contestación á otros análogos ataques 
por parte de los zorrillistas, el siguiente párra­
fo que bien puede tasarse en cinco mil duros;

'«Desearíamos saber si se encuentra el paradero de 
las célebres veinticinco mil pesetas que se han estra- 
tiado sin conocimiento de la moral pública, la cual

reclama se entreguen en el gobierno de esta pro­
vincia.

Creemos que se verificará el hallazgo, porque no se 
dejarán de poner los reclamos correspondientes.»

La cosa no lleva malicia, como tampoco la lle­
van las indicaciones del Imparcial, de que hab’a - 
mos en otro lugar. El asunto promete.

tas 569 á 574.—Billetes del Tesoro vencidos en Julio, 
facturas 366 á 376.

Se están haciendo todos los esfuerzos posibles 
para calmar la tormenta palaciega que ha levan­
tado el reglamento de «no se admiten observacio­
nes, » según llaman los disgustados al hecho últi­
mamente para el arreglo interior de Palacio, y cu­
ya paternidad se atribuye á los Sres. Dragonetti y 
barón de Benifayó, los cuales van reponiéndose del 
susto que les causó su propia obra.

Al general Rossell no se ha servido D. Amadeo 
aceptarle la dimisión que tenia presentada, y con­
tinuará prestando sus servicios en el cuarto militar 
del mismo con el carácter de segundo jefe. Vamos, 
así no estará tan arrinconada su obesa huma­
nidad.

Menos afortunado que el Sr. Prats, á quien se 
ha conferido la dirección de la real Armería, el co­
ronel ex-ayudante de campo, Sr. García Cabrera, 
se presentó ayer á D. Amadeo, con objeto de ofre­
cerle sus respetos y despedirse como individuo de 
su cuarto militar. No se habrá olvidado la misión 
que el Sr. García Cabrera fué á desempeñar en Ita­
lia, como ayudante del general Prim, poco después 
de la ida allá del barón de Benifayó con otra del re­
gente, de quien entonces era ayudante.

Del señor marqués de Torreorgaz se decía en 
círculos muy autorizados que solo ha aceptado con­
dicional é interinamente el cargo de mayordomo 
mayor de palacio, y si no se decía, así lo dice al 
menos E l Imparcial de ayer, aunque nosotros cree­
mos que pura tan corto viaje no habría hecho el 
señor marqués dimisión del cargo de senador que 
desempeñaba.

También se dice que es cosa resuelta dar á un 
grande de España, cuyo nombre no se indica toda­
vía, el cargo de director general del patrimonio de 
la real casa, que desempeña el Sr. Mochales, pa­
sando este á otro puesto de menor importancia. A 
este acuerdo se atribuye el aumento de atribucio­
nes con que el espresado cargo cuenta por el nuevo 
reglamento.

Un periódico asegura que han sido nombradas 
damas de doña Victoria las señoras duquesas de 
Prim, de la Torre, de Tetuan y de Veragua, mar­
quesa de Sardoal y  condesa de Almina, las dos pri­
meras con ei carácter de honorarias, pero con la fa­
cultad de prestar servicio.

El nombramiento de las cuatro primeras damas 
es cierto, y ya empezaron á hacer servicio el dia 1." 
El de las dos damas honorarias está in mente-, mas 
hasta ayer no les habían sido comunicados sus nom- 
bramieutos, sin duda por no haber recibido con 
grandes trasportes de gozo la alta dignidad á que 
se las elevaba al lado de doña María Victoria. De 
todos modos, creemos que ni una ni otra ha de ha­
cer gran uso de la facultad de prestar servicio que 
se les otorga. No lo sentirán ciertamente las damas 
primitivas t\\ieí han sido relegadas á tercera fila, 
por no dar á este descenso su nombre propio, pues 
así conservarán esperanzas de volver á la categoría 
que antes ocupaban.

Por último, ha dejado al primer ayudante el car­
go de secretario militar que desempeñaba el señor 
Diaz Moreu, á quien todavía no han perdonado al­
gunos que en la Granja saltara con su caballo la 
zanja que no se atrevió á saltar con el suyo el bri­
gadier Palacio.

El siguiente suelto pertenece á La Política y 
retrata de cuerpo entero las esperanzas de los pro­
gresistas democráticos:

e-El Puente de Alcolea se va pareciendo á La Iberia en 
sus propósitos conciliadores. No niega aquel colega, como 
este negó hasta ajer, que sea un hecho la ruptura de la 
conciliación; pero todavía espera que un

Uilo tal vez de la madeja suelta, 
como decía Espronceda. bastará dentro de algún tiempo 
«para formar el lazo que estreche á los que jamás debie­
ron separarse.» Algunos creen que ni con una maroma 
se sujeta ya á los disidentes de una y otra banda; pero 
nosotros nos alegraríamos de que se realizasen las lison" 
jeras, aunque IQanas, esperanzas de El Puente.

Por el pronto, no hay que forjarse ilusiones: la cosa 
no tiene remedio, á no ser que el je fe  \de pelea y los 
suyos se hagan anti-internacionalistas, y partidarios 
del ministerio-diluvio, y pasen por las horcas candínas 
que ha establecido Sagasta junto al establecimiento de 
Fornos,tan anatematizado por Ru:z Zorrilla. ¡Qué hor­
ror!»

Las únicas noticias que sobre esta cuestión hallamos 
en los periódicos de hoy es que ayer se reunió la junta 
directiva de la fracción Sagasta en casa de este y se leyó 
el papel mojado que en forma de carta le dirigió el dia 
antea el jurado.

Este, por su parte, se reunió también, y, después da 
echar una ojeada sobre las actas de las reuniones, con­
ferencias, apoderamientos y protestas de estos últimos 
dias, acordó archivarlas adperpetuam rei\memoriam.

Por último, convencido de que su misión sobre la 
tierra de Canaam habia terminado, el jurado se declaró 
en disolución, y sus individuos se separaron.»

Pax domini sic semper vovisenm.

Hé aquí los telégramas recibidos ea Madrid con 
noticias de Melilla;

«Málaga 7.—El gobernador militar de Melilla dice 
con fecha 5 lo que sigue:

El enemigo, en sus trincheras, hace escaso fuego á 
la plaza. El hijo del sultán, según noticias oficiales del 
bajá y particulares de los confidentes, continúa en la 
Alcazaba, sin que se sepa cuándo llegará á estos lí­
mites.

Málaga 7.—El gobernador militar de Melilla dice con 
fecha 6 lo que sigue:

Anoche llegó á esta plaza en el correo de Chafarinas 
el califa de este campo, quien me dió noticias que co­
munico por el correo.

El estado del campo no ha variado desde ayer.»

Llamamientos para hoy 9:
Caja de depósitos —Intereses de carreteras de Agos­

to, del 81 al 95.—Id. de efectos públicos, del 1.468 al 
1 520.—Id. de nuevos resguardos del 1.677 al 1.690.— 
Cange por nuevos resguardos, que no escedan de 3.000 
pesetas por billetes del tesoro público, del 171 al 190.

Deuda pública.—Inscripciones del 3 por 100 consoli­
dado: carpetas 9.786, 11.005, 11.095, 11.141, 11219, 
11.319, 11.331, 11 332. 11.399,11.401 al 11 403, 11.406 
al 11.408,11 411 al 11.414 y 11.416 al 11.420.—Intereses 
del material del tesoro y recibos de intereses del 3 por 
100.

Tesorería central.—Bonos del tesoro amortizados, 
‘Carpeta 542 — Cupón de bonos vencido en Junio, carpe­

Con el título de Enciclopedia republicana federal- 
social (para ei diablo que te lea), resúmen tilosófico-his- 
tórico-político, está anunciada una publicación que en­
tre otras buenas cosas, piensa dar á sus suscritores un 
Calendario-racionalisla-social, en el cual figuran, no los 
santos de ¡a religión católica (slc], sino los de todos los 
hombres célebres qm̂  ha habido ea el mundo desde Oain 
hasta Suñer. incluso San Satanás. ¡Y habrá quien diga 
que no se progresa!

Durante la noche del mártes se cometió un robo de 
consideración en la lencería de la calle del Arenal, nú­
mero 24. Los ladrones penetraron en la tienda sin vio­
lentar puertas ni cerraduras y so llevaron lienzos, sede­
rías y telas bordadas por valor de 50.000 rs.; dos accio­
nes del ferro-carril de Lérida, Reus y Tarragona y 3.680 
reales en metálico.

M. Oscar Testu, abogado de París, ha publicado un 
libro lleno de documentos instructivos, titulado Libro 
azul de la Internacional. Es una colección de todas las 
confesiones hechas por los internacionales en sus con­
gresos sobre su doctrma destructora de la religión, de la 
familia y sobre todo de la propiedad. Por desgracia, esta 
obra cuesta tres francos, yjse necesitarían publicaciones 
de á tres sueldos y aun á menor precio para que se di- 
fnndiesen en todas partes.

El 29 de este mes va á reunirse en Marsella un con­
greso de la prensa moderada. Ei presidente del primer 
congreso de la prensa provincia M. Garnier, director de 
la Desceniralisation de Lion, ha convocado á todos sus 
colegas. Trátase de combinar los medios á propósito pa­
ra combatir por medio de la prensa y la asociación todas 
las influencias unidas á lá revolución social que avanza. 
Con la ayuda de Dios, la sociedad triunfará, pero es ho­
ra de despertarse.

M. Randon, presidente de las conferencias de San 
Vicente de Paul, ha establecido para el centro de Fran­
cia una sociedad de defensa que da muy buenos resulta­
dos en los distritos rurales.

El mercado de azúcares eu la Habana durante la se­
mana que espiró el 15 de Octubre, fué poco animada. Se 
hablan vencido unas 8.000 cajas, contra 8.0OO en la se­
mana anterior, y el mercado cerró con regular demanda, 
cotizándo el núm. 12 do 9 3(3 á lO reales arroba, con­
tra 9 i [4 á 9 1(2 reales en la cojrespondiente semana 
de 1870.

Se espertaron durante la semana 6.602 cajas y 291 
bocoyes, contra 3.215 cajas ea 1870; y desde i.® de Ene­
ro, 752.733 cajas y 33.705 bocoyes contra 1.198.711 de 
las primeras, y 46.281 de los segundos en igual período 
de 1870.

La existencia asciende á 170.341 cajas y 1.239 boco­
yes, contra 121.036 de las primeras y 794 de los segun­
dos en 1870.

Del tabaco en rama se espertaron 399.350 libras, y 
en lo que va de año 8.414 530 contra 5.483.000 en 1870; 
y del torcido 6.728.000 tabacos en la semana, y 129 mi­
llones seis mil desde 1.® de Enero, contra 135.313.000 en 
el correspondiente período de 1870.

En el mercado de importación se hicieron operacio­
nes importantes, y como los arribos fueron comparati • 
vamente escasos, se sentía ya carencia de algunos de 
los artículos de mayor consumo, cuyos precios tendían 
al alza.

De la Agencia Fabra recibimos ayer los si­
guientes telégramas:

I Florcucia 7.—La emperatriz de Austria permanecerá
I ea Niza hasta que se verifique la entrevista del rey Víc­

tor Manuel con el emperador Francisco José de Aus­
tria.

París 7 (por la noche).—Asegúrase que el gobierno 
autorizará al Banco de Francia á aumentar la circula­
ción de billetes.

Viena 7 (por la noche).—El Sr. de Beust ha presen­
tado la dimisión, fundándola en el mal estado de su 
salud.

El Sr. Andrassy le reemplazará;
El Sr. Longay será nombrado presidente del Consejo 

de ministros de Hungría.
Afírmase que la emperatriz de Austria pasará eu 

Niza los últimos meses de invierno.
Atenas 6 (recibido con retraso á causa del tempo­

ral).—A  consecuencia de haber sido derrotado en la 
elección de presidente de la Cámara el ministerio Co- 
moundouros, ha presentado su dimisión.

Roma 7 (recibido coa retraso).—Eli.® de Diciembre 
se abrirá en esta ciudad una conferencia telegráfica in­
ternacional.

El congreso obrero ha concluido sus sesiones.
París 7 (recibido con retraso).—El consejo general del 

departamento de la Viena ha aprobado por unanimidad 
un proyecto sobre la instrucción gratuita y obligatoria, 
rechazando por 41 votos contra 37 la instrucción laica.

París 8 .—El Sr. Enrique Rochefort ha sido trasla­
dado esta noche, con un convoy de prisioneros, al fuerte 
Boyard.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francé.s á 57,10.
El 4 li2 por loo id. á 94 32 li2.
El 3 por loo español interior á 29,00.
El 3 por loo id. esterior á 33 7,16.
Lóndres 8.—A primera hora se cotiza el español 

á 32 7¡8.
Parí3 8,—El conde de Harcourt ha salido hoy para 

Roma con objeto de desempeñar de nuevo el cargo de 
embajador de Francia cerca del Vaticano.

En un banquete celebrado por el consejo general del 
departamento del Sena, el Sr. Darvin, presidente del tri­
bunal de comercio, confirmó que el número de quiebras 
no ha aumentado durante los últimos acontecimientos, 
ios cuales no han hecho mas que precipitar algunas que 
erau inevitables. Manifestó la seguridad de que renace­
rían los negocios.

Lóndres 7 (recibido con retraso á causa del tempo­
ral).—Hoy se han cotizado:

Consolidado inglés, á 93,00.
3 por 100 francés á 55,00.
3 por 100 español á 33,00.
El premio del empréstito español es de 2 á li2.

En la edición de la tarde del Diariode Barcelona, cor­
respondiente al lunes, hallamos lo siguiente:

«Esta mañana se ha notado en la Santa Iglesia Cate­
dral que habia sido robada la pedrería que enriqueció 
nuestra magnifica custodia. Los audaces ladrones se 
apoderaron de todos los diamantes, topacios y demás 
piedras preciosas que habia en la custodia y en las joyas 
que la devoción de varios soberanos y personajes ilus­
tres habia donado al Santísimo Sacramento, dejando in­
tacta la parte de platería, que en el concepto artístico 
forma su principal belleza. Los lectores del Diario saben 
que la guardaban tres puertas de hierro, cuyas llaves se 
conservan en poder de distintas personas; hoy, según 
noticias, deseaba ver aquel monumento del arte religio­
so un caballero estranjero, y al írselo á enseñar se en­
contraron abiertas las puertas de hierro sin señales de 
violencia en ninguna de las cerradurais. La indignación 
profunda que un hecho de esta naturaleza despertará 
en los barceloneses, se mitigará siquiera algún tanto

ante la consideración de que haya quedado intacta la 
preciosa silla del rey D. Martin y la custodia, en las cua­
les la piedad de nuestros paisanos podrá restablecer con 
el tiempo las piedras preciosas que la mano sacrilega de 
los ladrones ha hecho desaparecer de ellas.

Escritas estas líneas hemos sabido que no han sido 
robadas todas las alhajas de la custodia, sin duda por la 
precipitación que obrarían los autores del robo.

El valor total de las alhajas que adornaban la custo­
dia no es de mucho tan considerable como generalmente 
se creía.

El robo ha sido descubierto á las nueve y cuarto de 
esta mañana. Sabemos que la autoridad juuial tiene ya 
conocimiento de aquel sacrilego atentado.

El mismo periódico, en su número siguiente, anade 
acerca del mismo asunto:

«Estamos autorizados para declarar que el robo de 
las alhajas de la custodia de la catedral no es tan consi­
derable como cu un principio se habia creído y que a la 
mayor brevedad posible se dará al público nota detalla­
da de todo lo q le se ha echado ae menos. Desde luego 
podemos adelantar la noticia de que la custodia, que es 
de purísimo oro, ha quedado intacta, como también han 
quedado en ella las dos joyas de mas valor: la corona 
gótica votiva y la corona árabe, que se dice ganada en 
un torneo por el barón de San Vicente.

Hacia ayer cuatro días que la Custodia habia sido 
enseñada á otra persona y no se habia notado la falta de 
ninguna joya.

ISegun dice la Imprenta, la Custodia se hallaba depo­
sitada en la sacristía y para perpetrar el robo han tenido 
que abrirse ocho cerraduras, ninguna de las cuales pre­
senta señales de violencias, con la particularidad de que 
en la iglesia habia guardia de francos de Cataluña.

Como ya dijimos a su tiempo, al hacerse las incau­
taciones de las alhajas y  a'^chivos de las Catedrales, lo 
fué también la Custodia de la de Barcelona, que quedó 
eu nuestra Basílica como . otro de los objetos de uso in - 
mediato para el culto. La valoración que entonces le die­
ron los peritos fué de unos doce mil duros, si no recor­
damos mal.

Según nuestras noticias, ignórase hasta ahora quié­
nes sean los autores de este sacrilego robo, pero de fije, 
atendida la estación, nada tendrán que ver con la pre­
destinación de que habla el Sr. P íy  Arimon en su obra 
«Barcelona antigua y moderna,» que dice así:

«Al salir la procesión del jueves de la Santa Iglesia 
se cierran todas las puertas de la ciudad, y no vuelven á 
abrirse hasta que aquella ha entraao nuevameute en el 
templo. Imaginarán algunos que esto es como una me­
dida preventiva contra una posible invasión de los sega­
dores, á semejanza de la que tuvo efecto el dia de Cór- 
pus, 7 de Junio de 1640, durante los movimientos de 
Cataluña en el reinado de D. Felipe IV; cuanto mas que 
otros añaden que {está predestinado que la riquísima 
custodia que eu dicha procesión se lleva, ha de ser ro­
bada por aquellas gentes. Nosotros graduamos de pa ■ 
trañas estas creencias, por mas que sean muy bien reci­
bidas del vulgo, y presumimos que, pues no sabemos su 
verdadero motivo, se cierran las puertas acaso por ha­
llarse todas las tropas de la guarnición fuera de sus 
cuarteles cubriendo la carrera.»

Como saben nuestros lectores, tuvo el domingo lugar 
en el espacioso salón de Talia, en Barcelona, la reunión 
de estudiantes, á la que asistieron estos en gran núme­
ro, presentándose diferecites proposiciones que dieron 
lugar á varios y enérgicos discursos y acordándose por 
último;

1. " Dar un votos de gracias al señor rector de esta 
universidad por el celo que ha demostrado en bien de 
los escolares, mandando suspender las cátedras que se 
daban en el ruinoso convento del Carmen.

2. ® Mandar una respetuosa carta á todos los diputa­
dos á Córtes por nuestra provlucia, á fin de que se inte- 
reseu por la pronta traslación de las clases á la univer­
sidad nueva é inmediata terminación da las obras de este 
edificio, hoy suspendidas por razón de economírs.

3. ® No asistir á las clases que se den en la vieja uni­
versidad, dado caso que se intentase rehabilitar dicho 
ex-convento.

Y 4.® Organizar para uno de los dias de esta semana 
una manifestación pacífica para ir á pedir á las autori­
dades municipal y provincial y al gobernador civil que 
hagan valer su influencia cerca del gobierno, á fin de 
que se dé, cuanto antes, una solución satisfactoria al 
asunto que hoy tiene á los escolares en una situación 
anómala.

Después de tomados estos acuerdos, disolvióse la re­
unión, dándose entusiastas vivas á la libertad de ense­
ñanza.

Tomamos del Diario de Reus del mártes:
«Decíase ayer noche que las trabajadoras ocupadas 

en los telares mecánicos de una de nuestras grandes fá­
bricas, se han declarado en huelga<

blanca, y en averiguación del autor del asesinato proce­
dió á formar el juzgado el oportuno procedimiento.

Parece que la noche anterior se la vió en una taberna 
y ayer apareció su cadáver entre los restos de una bar­
raca derruida que hay cerca de la fábrica del gas.

Según escriben de Gnadix, han estallade en aquella 
ciudad y su hermosa vega dos espantosas tempestades 
que han arrastrado casi por completo toda la comarca. 
El rio salió de tal modo de madre, que, á pesar de estar 
la población á mas de cien metros de distancia, entró en 
ella haciendo daños de consideración. Molinos,'huertas, 
hazas, barbechos, estiércoles, todo ha desaparecido.

So trata de crear en Sevilla, según parece, una uni - 
versidad libre esencialmente católica sobre la base del 
colegio politécnico en una casa de la calle de Don Pedro 
Niño de la espresada ciudad.

Un suceso desgraciado tiene sumido en la mayor 
consternación al pacífico vecindario del pueblo de Binué 
en el partido de Jaca. Parece ser que en la noche del 26 
de Octubre último, por un descuidó de la familia, se de­
claró un voraz incendio en la casa de un propietario de 
dicho pueblo, el que no habinedo sido advertido a tiem­
po, tomó tales proporciones que, cuando acudieron los 
vecinos de él y los inmediatos, era ya imposible poderlo 
contener, dando por resultado que el arrojo de algunos, 
pox contribuir á estínguirlo, fué causa de que se vieran 
envueltos en las llamas seis de ellos, quedaqdo dos se­
pultados y muertos entre las ruinas, y gravemente le­
sionados los cuatro restantes, de los cuales han fallecido 
ya otros dos, ofreciendo pocas esperanzas de poderse 
salvar loa demás.

SECCION EXTRANJERA

Leemos en la Ciudad de Tortosa:
Tomamos las siguientes líneas del Municipio:
«De las cuarenta y nueve provincias que tiene Espa­

ña, solp en cuatro cobran sueldo loa individuos de la co­
misión permanente de la Diputación

La de Alicante; compuesta de unionistas en su tota­
lidad, es uua de ellas, y es miembro de la misma el e i -  
demócrata D. Antonio Coroiia.»

Y otra es la de Tarragona, en donde son federales 
pur sang los desinteresados varones de la permanente.

Ya vé, pues, nuestro colega federal alicantino como 
también sus correligionarios se pegan como lapas al pre 
supuesto en su afan de servir al partido y á la pro­
vincia »

Con fecha 7 escriben de Vitoria:
«El último tren de mercancías que pasó con direc­

ción á Francia antes de anoche, descarriló junto á Pa- 
sages, por efecto de una vaca que se atravesó en la vía.

Nos apresuramos á manifestar que no ocurrió nin­
guna desgracia.

Ochenta cerdos que conducía dicho tren, pagaron el 
pato por tan lamentable circunstancia y han privado de 
ganarse la vida en el matadero á unos cuantos emplea­
dos en este trabajo.»

Leemos en El Eco del Bruck, diario manresano, que 
el jueves último fué muerto eu la Hacienda, vulgarmen­
te llamada Can-Seroé, cierto jóven de aquella ciudad á 
quien fué disparado un tiro, dicese por el guarda-bos­
que, en e! acto de estar aquel haoiendo provisión de leña. 
De este asunto entiende ya el tribunal, que luego de te­
ner noticia de lo ocurrido, ae trasladó al lugar del sír 
niestro para la instrucción de las oportunas diligencias.

En la tarde del domingo cayó sobre Tarragona una 
copiosa lluvia acompañada de un fuerte pedrisco. La at­
mósfera se presentaba por estremo sombría y amenazan­
te por la parte de Poniente y tememos que la tempestad 
habrá causado daños en algunos pueblos inmediatos á 
aquella capital, en que la lluvia continuó, aunque con 
menos intensidad que por la tarde, casi sin interrupción 
hasta las diez de la noche.

El lunes por la mañana apareció asesinada eu las in­
mediaciones del Llano del Remedio,. Valencia, una des­
venturada mujer de malas costumbres llamada Dolores 
Canos (a) la Tomatera, hija de la vecina población marí­
tima, pero sin residencia fija, pues parece llevaba una 
vida vagamunda. El cadáver tenia seis heridas de e-ma

Según vemos en una parte de la prensa parisién, el 
proyecto de la renovación de la Asamblea : or quintas 
partes empieza á perder terreno en la opinión pública 
por mas que ciertos diputados lo hayan acogido con be­
nevolencia. Esto, al decir de los diarios de oposición, 
nada tiene de estreno, pues los miembros de la Asam­
blea tienen un interés directo, pues así se les asegura 
por algunos años la duración de sus poderes.

El gobierno á su vez teme hallar en una nueva Cá­
mara mayor hostilidad á los proyectos que pueda abri­
gar y que trata de llevar á cabo á cencerros tapados.

Cuales sean estos proyectos, no lo eaplica el diario 
de que tomamos la anterior noticia, mas dado su color 
político, no seria aventurado en nosotros decir que se 
refiere á planes favorables á la familia de Orleans.

En contraposición á lo espuesto por 1» prensa deopo- 
siejon los diarios semi-oflciales, y entre ellos la Opinión 
Nationale, encuentra muy convenieote la medida de que 
nos venimos ocupando, diciendo al efecto:

«Ayer deciamos que la renovación parcial tiene 
grandes probabilidades de ser aceptada.

Además de la izquierda republicana, que está deci­
dida á sostenerla el centro izquierdo y una parte del cen­
tro derecho parece inclinado á apoyarla. En cuanto á la 
izquierda radical, se dividirá como lo ha hecho siempre: 
una parte votará con la izquierda verdaderamente repu­
blicana y otra con la derecha.

El presidente de la Asamblea que ejerce una grande 
influencia sobre .sus colegas, está comprometido en esta 
cuestión, porque en 1848 en la famosa enmienda que lle­
va su nombre, la renovación parcial de la Cámara era 
una de las medidas indispensables para el establecimien­
to de la república tal cual el la comprendía; y como la 
Asamblea ha aceptado la parte principal de aquella en­
mienda, supuesto que ha decidido que el presidente de 
la república fuera elegido por ella, no podrá negarse á 
aceptar la consecuencia de esta teoría.»

Como supondrán nuestros lectores, estas palabras de 
La Opinión Nationale, sugieren á la prensa de oposición 
varias consideraciones sobre la próxima alianza del po­
der y la Asamblea, alianza que no se confesará en públi­
co pero que está llamada á tranquilizar sigilosamente 
las conciencias de ambas partes contratantes.

Otro de los proyectos no menos combatido por la 
prensa de oposición es el que tiende á restringir el dere­
cho del sufragio electoral dentro de los límites que he­
mos indicado en nuestros números anteriores; que así 
suceda no nos estraña; lejos de eso, mientras mayor la­
titud ae de al derecho do votar, mayor probabilidad tie­
nen de obtener el triunfo Ips partidos estremos. Tan co­
nocidas son las causas de ello y  tan repetidas veces las 
hemos enumerado en nuestras columnas, que nos abste­
nemos de reproducirlas.

En tanto que la prensa discute la conducta que mas 
tarde ó mas temprano se supone ha de seguir M. Thiers, 
el presidente de-la república francesa se dispone á em­
prender su viaje á Roma, en cuya ciudad desea no se le 
haga recepción alguna oficial, teniendo frecuentes con­
ferencias con los diputados que componen la comisión 
permanente, las cuales se cree tienen por objeto la con­
vocación de la Asamblea:

Decididamente, como ayer manifestamos, el Banco 
de Francia no emitirá los cupones de 5 y 10 francos, por 
haberse opuesto á ello M. Rouland en la última sesión 
de los consiliarios del Banco. La emisión, pues, que se 
verificará hey mismo, se ha concedido á una sociedad 
compuesta de los mas acreditados banqueros de París, y 
por tanto estos billetes obtendrán rápidamente en el pú­
blico, el crédito que inspiran las personas que los 
emiten.

El lunes, con utí tiempo magnifico, el ministro do la 
Guerra y el gobernador de París revistaron en los Cam­
pos Elíseos la primera brigada de la guardia republica­
na, el regimiento de caballería del mismo cuerpo, dos 
regimientos de dragones, uno de cazadores á caballo y 
otro de coraceros.

El aspecto de las tropas era escriente al detir de los 
diarios de todos colores.

El mismo dia 5 visitó M. Thiers el campamento de 
Meudon, y el jueves debía pasar revista en Versalles el 
cuerpo de Guardias do la paz y distribuir recompensas.

El cuarto consejo de guerra ha condenado á muerte á 
Quesnel, acusado de haber tomado parte en la última in- 
s u r r ^ o n  y prendido fuego á los edificios de París.

En Nimes varios delegados de sociedades de socorros 
mutuos, de la asociación de Amigos del órden, el alcal­
de de Nimes y algunos diputados, visitaron á M. Larcy, 
ministro de Obras públicas. Este, que profesa ideas le- 
gitimistas, recomendó á los delegados la unicn y la con­
cordia, deploró las muchas abstenciones y divisiones 
electorales, encareció la conveniencia de afirmar el cré­
dito y de que se restablezca la actividad fabril, y anun­
ció una pronta y completa liberación del territorio fran­
cés. M. Larcy escitó á los amigos del órden á imitar la 
vigorosa disciplina de sus amigos.

En Rouen se han declarado en huelga 1.040 trabaja­
dores, los cuales piden la redacción de las horas de tra­
bajo, de doce á diez, y un aumento de salario. Se espe­
raban otras huelgas.

Las comunicaciones del general Bourbaki continúan 
asegurando que el órden permanece inalterable en Lyon 
si bien espresa que existe cierto estado febril ea los áni- 
mo.s, que procuran sostener cuidadosamente los emisa­
rios de la Internacional.

El estado de Marsella no parece ser completamente 
satisfactorio á juzgar por lo que escriben de aquella 
ciudad con fecha 4 del actual:

«Continúa subiendo la marea democrática. La propa­
ganda revolucionaria na tomado, á pesar de la derrota 
de París, un incremento parecido á un tórrente que rom-
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pe todos sus diques. El gobierno recibe datos insuñcien - 
tes de los prefectos, de los cuales unos cincuenta siguen 
adictos á la dictadura de Gambetta por su procidencia ó 
por sus simpatias, y pertenecen á la misma fracción la 
mayor parte de los empleados municipales, comisarios 
de policía y guardas rurales. Ya se ha visto como han 
trabajado todos estos empleados en las segundas eleccio­
nes para la Asamblea nacional el 2 de Julio y en las mas 
recientes para los consejos generales.

La prensa oficiosa ha tratado de tranquilizarse dan­
do el nombre de' conservadores liberales á la mayor parte 
de los elegidos en estas dos grandes pruebas, y conside­
rando como adictos á la política de M. Thiers i los repu­
blicanos moderados que no ejercen influencia alguna en 
las masas obreras que les ha quitado la Internacional.

Se dice igualmente, que en los noventa departamen­
tos se contaban mas de 50 presidentes de consejos ge­
nerales adictos á la política del gobierno, pero no se 
habla de la fuerza de las minorías que han disputado 
su elección. En muchos puntos la oposición ha perdido 
por muy pocos votos la mesa de esas asambleas, donde 
ha preponderado siempre la influencia de los grandes 
propietarios y los ricos comerciantes.

Desde que cayó el Imperio, el número de las mino­
rías ha ido siempre en aumento en las elecciones. El 
gobierno ha tenido mayoría, pero de día en dia mas pre­
caria, y las personas previsoras, que no se contentan 
con triunfos aparentes y de órden puramente material, 
dijeron hace mucho tiempo lo que todo el mundo dice 
hoy: sube la marea.»

Antes de terminar esta reseña no podemos menos de 
consignar un hecho curioso: entre los asesinos presun­
tos de los generales Olement Thomas y Lecomte , figu­
ra un individuo llamado Lair; ahora bien, en 1848 otra 
persona del mismo nombre, convicto de haber tomado 
parte en el asesinato del general de Brea en la carrera de 
Fontainebleau, fue conaenado á muerte y ejecutado.

Parece, pues, que el nombre de Lair es antitético de 
los generales franceses.

C O R T E S .

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. SACASTA.

Stsion del dia % d« Setiembre de 1871.
Abierta la sesión á las tres menos cuarto y leida e] 

acta de la anterior fuá aprobada.
El Sr. PASCUAL Y CASAS suplicó al señor minis­

tro de Fomento que se incautase de algunas alhajas de 
gran precio de la catedral de Barcelona, de las cuales se 
hablan ya hecho desaparecer algunas piedras preciosas 
de considerable valor.

El Sr. MOYA hizo constar que la proposición abo­
liendo la pena de muerte la presentó á las Córtes Consti­
tuyentes, y la reproducía, reservándose el derecho de 
apoyarla.

El Sr. ROJO ARIAS pidió que el ministro de la Go­
bernación enviase todos los antecedentes relativos á la 
inversión del fondo del descuento á los antiguos agentes 
de órden público.

El Sr. MORAYTA apoyó una proposición declarando 
Vacante el cargo de diputado por el primer distrito de 
Cádiz, por no haberse presentado á desempeñarlo el se­
ñor González de la Vega y seguir ejerciendo éste el di­
putado provincial, que es incompatible.

El señor ministro de la GOBERNACION declaró que 
el gobierno no tenia por qué oponerse á la idea del señor 
Moray ta, pero sí debía hacer constar que de aceptarse la 
preposición resultaría el caso nuevo de pronunciarse un 
fallo de incompatibilidades, sin pasar por la comisión 
correspondiente.

Por esto aconsejó al Congreso que acordase el Dase 
de dicha proposición á la comisión correspondiente de 
incompatibilidades.

El Congreso la tomó en consideración y acordó que 
pasase á las secciones para el nombramiento de comi­
sión.

Entróse en la órden del dia.
El Sr. L03TAU: Ocupábame ayer de lo inmoral que 

en mi concepto es la organización actual del trabajo en 
los talleres, donde á la madre no le es dado estar al lado 
de sus hijos ni cumplir con los deberes de tal. La aso­
ciación Internacional, tan censurada, ha sido la primera 
que se ha ocupado de poner remedio á este mal, procu­
rando que la madre esté al lado de sus hijos. Sin embar­
go, ^ esa sociedad se la tacha de inmoral. ¿Podréis decir 
si os mas moral la sociedad de hoy ó la familia de la ma­
nera que la compráis y vendéis en Cuba? [Ah! Lo que 
pasa hoy en Cuba, cuando pueda escribirse la historia, 
será una página negra que deshonrará nuestro recuerdo 
eu las Antillas españolas. España para Cuba puede de­
cirse que no ha sido una madre, sino madrastra.

Mientras que aqui tenemos un Código por qué regu­
lar la acción de la justicia, allí solo impera el capricho 
da un capitán general; y si la moral cristiana recomien­
da que se gane el sustento con el sudor de la frente, la 
verdad es que alli se han enriquecido muchos sin cum­
plir con este precepto Sin embargo, todavía se nos vie­
ne á hablar en nombre de la moral.

Yo me felicito de que los representantes de las clases 
conservadoras sean las que declaren á la Internacional 
fuera de la ley. Se proclama la necesidad de moralizar 
á las clases obreras; hasta se la llama canalla en un país 
donde las clases conservadoras han dado altísimos ejem­
plos de inmoralidad. Se encarece mucho la necesidad de 
oponer un freno á la sed de oro que se dice que se des­
pierta ep las clases trabajadoras, sin saber con exacti­
tud todavía lo que quiere la sociedad de que aqui se 
trata. Así es, señores, que la mayor parte de loa discur­
sos que se han pronunciado, han tenido que fundarse en 
suposiciones: si es verdad, se ha dicho, que la Interna­
cional niega la familia, yo la declaro fuera de la ley; de 
modo que se habla partiendo de suposicioue.s, cuando la 
Internacional no hace nada en secreto. Esta conducta, 
pues, honra poco á los que se valen de semejantes su tí 
lezas.

Recuerdo que en el Congreso de 1856 se levantaban 
también voces contra los obreros cuando Cataluña ge 
mia bajo el mando despótico del general Zapatero, por­
que Cataluña ha tenido la dicha, pues tal la considero, 
de ser objeto de los ataques de la reacción. Once años 
estuvo en estado de sitio para que ciertos fabricantes 
pudieran ejercer el mas atroz monopolio. Hemos visto 
después sublevaciones capitaneadas por gente distinta 
de la que ha venido luego al poder, abrazos de Judas 
resellamieutos y otros hechos de este genero, realizados 
todos por la clase media. Cuando esta se sublevó en 
1793, lo hizo pidiéndolo todo: y que lo quería todo, lo ha 
probado luego en la práctica. La clase media ha sido la 
iniciadora de este gran movimiento revolucionario, en 
cuya cúspide veo yo la emancipación de las clases 
obreras.

Se dice ahora que el cuarto Estado viene á reclamar 
su derecho de sócio en la actual sociedad, que es preciso 
que el obrero tenga resignación, que tenga mansedum 
bre y espere; que se ilustre y se eduque á fin de evitar 
cualquier esceso. Yo creo que si algún esceso hubiera 
que temer por parte de la clase obrera, es que s guíese 
vuestra conducta. Hoy por hoy yo me darla por conten 
to con que no imitasen la moralidad de ciertas socieda 
des de crédito y de caminos de hierro. Las sociedades de 
obreros no pueden temer el parangón con esas otras so­
ciedades.

tíe ha liablado aquí dé escenas do luto y sangre, de 
crímenes, de atentados. Señores, ¿quién puede levan­

tar el dedo en este asunto? To niego qus la Interna­
cional haya cometido un acto de violencia. ¿Podréis 
decir otro tanto? ¿No recordáis las hogueras eu que la 
Inquisición quemaba al que tenia el atrevimiento de 
pensar? ¿No recordáis el San Bartolomé? ¿Sois vosotros 
los que podéis levantar ia voz en este asunto? ¿No han 
atacado otros el derecho del hombre en lo mas inviola­
ble, en el pensamiento y en el derecho de propiedad? 
¿No recordáis lo sucedido con los diezmos y primicias 
y la manera cómo os habéis hecho dueños de la propie­
dad? ¿Serán, por ventura, los represententes d«l consti­
tucionalismo los que tengan derecho para decir que se 
ataca la propiedad? Pues ellos la han atacado hasta en 
la herencia, y han enarbolado la bandera de insurrec­
ción, á que yo también he apelado y prometo apelar 
siempre que la patria sé vea oprimida. Mucho tenemos, 
pues, que hacer para llegar hásta donde vosotroe habéis 
llegado.

Presentáis á cada paso el fantasma de lo ocurrido en 
Pa'ís, y no recordáis lo que aquí se ha hecho en 1835, 
pegando fuego á los conventos, asesinando á los que en 
ellos residían y decretando la desamortización. ¿Qué te- 
neis, pues, que echar en cara á los do París? Todavía si 
entráramos en comparaciones resultaría una cusa en 
perjuicio vuestro; en París, delante de un consejo, no se 
ha podido probar á ninguno de los que ante él se han 
llevado que se haya enriquecido, al paso que eu vuestra 
historia contemporánea se ven muchos que de la nada 
se han encumbrado á las mas altas esferas.

En toda lucha de la reacción sucede lo mismo que 
ahora se observa: en loa primeros dias de la revolución 
todos son liberales, todos han conspirado, dejando caer 
después este disfraz cuando llega el momento de ahogar 
la libertad; y esto es precisamente lo que ocurre ahora.
Si fuera cierta la inmoralidad que se atribuye á la Inter­
nacional, tendríais que acusaros de haberla tolerado du­
rante tres años; y es que no hubiera sido oportuno ha­
cerlo, bajo el punto de vista de vuestro interés, cuando 
aun estaba la atmósfera bastante cargada de electricidad 
revolucionaria. Así se esplica que hayais promovido este 
debate eu los momentos presentes.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Pienso molestar á la Asam­
blea lo menos posible en este debate de tantos días. Creo 
que el país ha perdido un tiempo precioso; que le ha 
perdido el Parlamento para la cuestión de presupuestos 
y otras tan graves como ésta; que si alguien ha ganado 
en esta demora ha sido la Internacional. Voy, pues, á 
concretarme á contestar á las alusiones que se me han 
dirigido, y á hacer las declaraciones que debo hacer en 
nombre de mis amigos.

No quiero, á pesar de no ser de las mas importantes 
las alusiones que me ha hecho el Sr. Jo ve y Hévia, de- 
, ar de contestarlas. S. S. hizo alusión á dos sociedades 
que no quiero nombrar, que no tengo la misión de de­
fender.

Yo podría contestar á S. S. en el mismo tono que lo 
ha hecho respecto de otras sociedades y otras sectas: 
pero no es esta la ocasión oportuna, y por ahora solo le 
diré para su tranquilidad, que esas dos sociedades (de la 
una me consta, de la otra ha llegado á mis oídos] han 
acordado combatir la Internacional de la manera que en­
tienden que debe combatirse.

Otra contestación tengo que dar á S. S.: hoy no hay 
sociedades que hagan ministerios, ni presidentes del 
Consejo: hoy vivimos bajo un régimen completamente 
constitucional, y solo se hacen ministerios por la volun­
tad de la Corona y de las Córtes. Esas sociedades tienen 
derecho á manifestar sus opiniones; pero la decisión es 
siempre de los altos poderes del Estado.

La carta de que babló tí. S., procedente de un in­
dividuo á quien ne tengo el honor de conocer, que se 
llamaba secretario de la Internacional y que me la diri­
gió siendo ministro de la Gobernación, era una carta 
particular, á que el interesado no dió carácter oficial, y 
yo á las cartas particulares tengo el derecho de contes­
tar, ó no; y si contesto, hacerlo en los términos que ten­
ga por conveniente.

A esa carta creí que no debia contestar, y no la con­
testé: si en una solicitud como la que se dirige á un mi­
nistro, ese individuo me hubiera dicho lo que decía la 
carta, la hubiera dado el curso correspondiente. Acom­
pañaban á la carta unos estatutos, que tengo aquí, y 
por cierto que en ellos no hay nada de lo que se ha dicho 
respecto de la Internacional. Nada, pues, tenia que ha­
cer ni con la carta ni con los estatutos.

Voy á la alusión que me ha hecho mi amigo el se­
ñor Alonso Martínez. ¿Qué opina el Sr. Ruiz Zorrilla 
sobre los derechos individuales? ¿Qué opina el partido 
progresista histórica acerca del título I de la Constitu­
ción? Opino lo que opinaron loa individuos de la comi­
sión do Constitución cuando la hicieron: defino los de­
rechos individuales tales como los definieron desde el 
banco de la comisión el Sr. R íos Rosas y el Sr. Posada 
Herrera, el Sr. Martes y el Sr. Rlvero, el Sr. Olózaga y 
el Sr. Montero Ríos. Unos contestando al Sr. Cánovas, 
otros al Sr. Castelar, otros al Sr. Manterola, todos es­
tuvieron de acuerdo; y hoy los defendemos, no solo co­
mo los consigna la Constitución, sino también como 
los practica el pueblo español desde el 29 de Setiembre 
de 1868.

Decia el Sr. Alonso Martínez: «yo considero los de­
rechos individuales anteriores y superiores á toda legis­
lación positiva; pero no son ilegislables, porque teneis 
esta y esta limitación en las leyes.» Lo que S. S. consi­
dera como limitaciones, yo lo considero como la esplica- 
cion, complemento y garantía de esos derechos; pero aun 
suponiendo que estuvieran limitados en la Constitución, 
todavía no se deduce de ahí que se les pueda legislar 
mañana: pero que para legislarlos, si su limitación está 
dentro de la Constitución, seria preciso reformar esta 
por los medios que ella misma establece.

Aquí Mtamos todos conformes en cerrar el período 
constituyente; pero es cosa rara que cada vez que se 
discute una teoría ó un acto concreto, al momento ven­
ga el deseo de la limitación, el combate á los derechos 
individuales. ¿Es que se quiete que á cada abuso que se 
cometa se traiga una reforma á cualquiera de las leyes 
hechas?

Tomemos la libertad de imprenta, por ejemplo: nos­
otros creemos que no puede haber ley especial de im­
prenta; que la imprenta, como la palabra y como cual­
quiera acción humana, está sometida al derecho común. 
¿Están conformes los señores conservadores en esto? 
Pues este es el criterio radical. ¿Eo lo estáis? Ya no en­
tendemos del mismo modo los derechos individuales.

Yo no digo cuál es el mejor ni el peor sistema: el se­
ñor Alonso Martínez y sus amigos cumplen con su deber 
defendiendo lo que han defendido siempre; nosotros 
cumplimos con el nuestro sosteniendo lo que creemos 
mejor. Nosotros no queremos que cada abuso que se 
pueda cometer traiga una variación en la legislación: 
esa seria la negación de todos los derechos que han ve­
nido ejerciéndose durante tres años con la amplitud con 
que se han ejercido aquí en circunstancias tan criticas 
como las que hemos pasado: eso seria la destrucción de 
la obra de Setiembre.

Si hubiera necesidad de leyes secundarias para el 
desenvolvimiento de esos derechos, ¿cómo los autores 
de la Constitución, hombres tan ilustrados, no lo hubie­
ran dicho? En todas las demás Constituciones se dejaba 
á una ley orgánica posterior el desenvolvimiento de ca­
da principio. Así, el de libertad de imprenta se regulaba 
por leyes, el de policía tambipn: en la Constitución de 

¡ 1869 no hay nada de eso. El pensamiento, pues, de los 
! autores de la Constitución de 1869 es que se practicaran 
I los derechos individuales del modo y en la forma que en 
. la Constitución se consignaban.

Yod aquí, señores, contestada la alusión del Sr. Alon­

so Martínez, debiendo advertirle que aqui no hay partido 
I progresista histórico; que no necesitamos adjetivos de 
i niuguna clase para saber el puesto que ocupamos en la 
I política española; que aquí no hay mas que partido pro- 
{ grcsista-democrático, teniendo los mismos principios, la 

misma conducta, el mismo procedimiento de gobierno, 
procedimiento que es el que se ha ensayado en el perío­
do del anterior gabinete. Todos los afiliados en ese par­
tido vinieron á 1a revolución y aceptaron los mismos 
principios, proponiéndose ser todo lo mas liberales que 
se puede ser dentro de la monarquía, sin faltar nunca á 
los deberes que todos nos hemos impuesto para con la 
augusta persona que hoy ocupa el trono de España.

Aquí, entre nosotros, no hay republicanos: no lo 
creen los mismos que nos acusan de republicanismo; lo 
que yo siento es que haya en España gente tan crédula 
que crea lo que le dicen los hábiles de los partidos ó del 
Parlamento. Dentro déla monarquía, déla dinastía au­
gusta de Saboya y de la Constitución de 1869 somos 
progresistas democráticos, sin tergiversaciones, amba­
ges, ni arrepentimientos.

Y si no hay entre nosotros republicanos, ¿creeis que 
haya filibusteros? Si hubiese alguno, nadie de vosotros 
sena capaz de califlcur su conducta tan duramente c o ­
mo nosotros la calificaríamos; si era español, por haber 
renegado de su patria; si americano, por haber renega­
do de su origen, y además por haberse venido á sentar 
entre nosotros, entre hombres que aman su patria so­
bre la libertad y sobre todo.

Yo no hago la injusticia á nadie de creerle filibuste­
ro; yo creo que no hay ninguno: creo que estamos en­
venenando la cuestión de Ultramar, como otras mu­
chas. Es tan injusto llamar filibustero al que desea re­
formas en Ultramar, corno el calificar de negrero al que 
crea que no debe haberlas ó que deben ser muy paula­
tinas.

Señores: eu,periódicos de distintos matices, con 
alusiones embozadas ó descubiertas, se ha dicho de mí 
lo que no hay derecho para decir, y lo que no se hu­
bieran atrevido sus autores á sostener en este sitio. 
Creo que mientras exista la guerra, no se deben escitar 
las pasiones en uno ni en otro sentido; creo que de­
bemos poner todos los medios para salvar la integridad 
del territorio y la honra de España; creo que debemos 
ayudar á los que están empeñados en esta e.mpresa; pe­
ro sin injuriar, si negar la condición de españoles á 
aquellos que no hayan dicho realmente que no lo son.

No digo mas sobre este punto, ni volveré á tratarlo.
Me ha convenido solo hacer constar que así como aquí 
no hay republicanos, tampoco hay filibusteros.

¿Pero es fácil que haya intemacionalistas; que nos­
otros, sin quererlo y sin pensarlo, seamos correligiona­
rios del Sr. Lostau? Señor presidente, hace tiempo que 
no uso de 1a palabra, y desearía algunos minutos de des­
canso.

El Sr. PRESIDENTE: Se suspende la sesión por diez 
minutos.

Trascurrido este tiempo, volvió á tomar la palabra y 
dijo

El Sr. RUIZ ZORRILLA: Trataba de la Internacio­
nal, y decía: ¿seremos correligionarios del Sr. Lostau? 
Debo en esto ser tan esplicito como lo he si.lo en todo: 
no he de hacer un discurso político, ni filosófico, ni reli­
gioso, ni social, sobre ese asunto: los habéis oido mag­
níficos, y el mío no puede aspirar á esa calificación. Voy 
á ser práctico, y á deciros la opinión de mis amigos y la 
mia en esta cuestión.

Independientemente del punto do vista bajo el cual 
se hayan examinado las teorías; prescindiendo de las 
malas pasiones de los unos, de los sufrimientos de los 
otros, de las aviesas intenciones de estos ó aquellos, mi­
ro la Internacional como una asociación fundada para 
conseguir un fin social. La aspiración de los obreros, 
dentro de la ley, para mejorar su condición y la de sus 
familias, es legítima, justa, santá, y es inicuo el contra­
riarla y mas inicuo todavía el esplotarla. Mientras los 
obreros estén sumidos los unos en la ignorancia, los 
otros en la degradación, los otros en la miseria, se cree­
rán con derecho á pretender de la sociedad el alivio de 
sus males. Mientras no se les haga comprender que el 
obrero de hoy es el fabricante de mañana; mientras no 
comprendan que no hay mas fuente de bienestar y ri­
queza que el trabajo, los obreros serán siempre víctimas 
de esplotadores y de injusticias. ¿En qué sociedad no ha 
habido hombres que gozan y hombres que sufren?

Pero como no voy ííj^ablar del remedio que creo 
aplicable á esos males, voy á concretarme á decir lo que 
he observado en este punto. No he visto en ninguna par­
te, mientras he sido ministro de la Gobernación, los 300 
estranjeros de que nos hablaba el Sr. Candau. Si gasta­
ban como unos príncipes y viajaban por todo el país, lo 
hubieran sabido todos los españoles. No ha habido, que 
yo recuerde, mas que tres reuniones de la Internacional 
en Madrid: la de San Isidro, donde se presentó a comba­
tir mi amigo y correligionario el Sr. Rodríguez, reunión 
que no tuvo importancia; otra que se atribuyó á esa aso­
ciación y se intentó el 2 de Mayo, la cual tuvo aun me­
nos importancia que la primera, porque el pueblo mani­
festó cuán lejos estaba de pensar como sus promovedo­
res; y otra, en fin, que se celebró hace pocos días, quizá 
escitada por estos debates.

Respecto de esta última, puedo decir que, á pesar 
del gran número de curiosos que asistieron, no ha ha­
bido desde la revolución acá un solo club federal que 
tenga menos importancia y haya dado menos motivo de 
alarma que tuvo y dió esa reunión de la Internacional. 
Esto en Madrid: ¿qué ha sucedido en los demas pun­
tos ? En Barcelona por cada obrero que ha recogido 
la Internacional, han tenido 30 las demás sociedades 
contrarias. Esto mismo ha sucedido en Lérida, en la 
Coruña, y otros dos ó tres puntos mientras yo he sido 
ministro de la Gobernación. En ninguna población de 
España ha conseguido la Internacional tener un nú­
mero respetable de afiliados, y tengo la esperanza de 
que no lo consiga; porque si la miramos cara á cara y 
no lo convertimos de pública en secreta, y á sus indivi 
dúos de fanáticos en mártires, no puede de modo algu­
no hacer creer en sus doctrinas. Basta, por lo demás, 
que tenga las ideas que se le atribuyen acerca de la rell 
gion y de la familia para que no pueda estenderse en es­
te país, aunque lograra hacer prosélitos en sus ideas eco­
nómicas.

Aun consiguiendo traer á su seno todos los que en 
la cuestión económica profesan sus doctrinas, sefia im 
posible se propagase. Yo la temería solamente si la 
encerráramos eu el secreto de la conspiración, porque 
entonces cesaría de aparecer su aspecto repugnante, y 
se prestaría á ser esplotada por hombres que procurasen 
hacer servir á fines políticos las fuerzas con que pudiera 
contar. Esta es mi manera de ver: esta es la situación 
hoy, sin que desconozca yo que los problemas relaciona 
dos con el capital y el trabajo, y que la situación de las 
clases trabajadoras deben mirarse con detenimiento y 
cuidado, para buscarles la mejor solución en el presente 
y en el porvenir.

Nosotros, á lo menos, mientras he tenido la honra 
de ser ministro, hemos redoblado la vigilaiicia ds las 
autoridades y hemos procurado entregar los culpados á 
los tribunales, los cuales han procedido contra los que 
han sido acusados de delito. Esto ha sucedido en Car 
mona y en Villanueva y Geltrú, á consecuencia de una 
huelga; porque h-iy necesidad de averiguor en las huel 
gas si proceden de la espontaneidad de los huelguistas 
de gente que con amenazas ú otros medios ilícitos les 
impide que vayan á trabajar.

Los primeros deben ser respetados en su derecho; los 
í demás deben ir á los tribunales. No sé el resultado de 

esas causas porque no me incumbe averiguarlo.

I Ahora, sin que esto sea un cargo al gobierno, ná 
ayudamos á los que combaten á la Internacional, ni la 
combatimos nosotros. Mis opiniones respecto de esta 
asociación son claras: condeno los principios que se le 
atribuyen y  que algunos de sus individuos han defendi- 

. do. Todo lo que se ha proclamado acerca da la religión,
¡ de la propiedad y de la familia lo condeno con toda.s las 

fuerzas de mi alma, y condeno además los medios violen- 
lentos é ilegales que se empleen, no solo para sostener 
esos principios, que yo repruebo, sino hasta para soste­
ner los que yo pudiera aprobar.

¿Cuál es el remedio para combatir la ^Internacional? 
Eíte es punto eu que parecemos mas divididos; aunque, 
si examináramos bien la cuestión, tal vez estaríamos to­
dos de acuerdo. El primer remedio, en mi concepto, es 
ayudar unos y otros, portados los medios, á todos los 
hombres qus se ocupen leu combatir á la luz del dia en 
folletos, eu periódicos, en reuniones, las .malas doctrinas 
de la Internacional; ayudarles con nuestros consejos y 
hasta con nuestros bienes y fortuna. Este es un medio de 
que no se debe prescindir, aunque no hubiera otro El 
segundo medio está en la ley, en la Constitución, en el 
Código penal. ¿Puede el Parlamento, sin traer una ley, 
declarar fuera de ella á esa sociedad, ó tiene el gobierno 
el deber de cumplir lo que le impone el art. 19 de la Cons­
titución? ¿Hay que disolver osa asociación? La Consti­
tución la autoriza. ¿Hay que traer un proyecto concreto, 
esclusivo, demostrando que compromete la seguridad 
del Estado? Pues también hay medios en la Consti­
tución.

Pero la suspensión la tiene que hacer el gobierno para 
entregar la sociedad á los tribunales, que son los que 
única y eselusivainente pueden imponer las penas en que 
hubieran incurrido la asociación ó los individuos. Fuera 
de los tribunales, ¿qué ha de hacer el Parlamento? ¿Qué 
va ha hacer el gobierno después del voto de confianza? 
¿Cumplirlas leyes vigentes? Pues eso ha debido hacerlo 
desde el primer dia. ¿Va á decir á los tribunales que han 
sido laxos con esa sociedad? Pues eso puede hacerlo sin 
el voto. ¿Qué significa, pues, este? En mi concepto oo 
significa nada.

¿Y sabéis, señores, lo que es para mi empezar á in­
terpretar mas ó menos violentamente un articula cons­
titucional? Pues para mi es sentar un mal precedente, 
haciendo que hoy por un acuerdo de Parlamento, ma­
ñana por una ley, el otro dia por una proposición, se 
influya en los tribunales para que barrenen la Constitu­
ción del Estado, y lo que hoy se hace con la Internacio­
nal se haga otro dia con otra sociedad; porque inter­
pretando así las leyes, se puede, como ya ha sucedi­
do, encausar á 24 diputados que se reunían á comw 
para celebrar el 5 de Marzo, y  prohibir á los perió­
dicos hasta que pronunciaran el nombre del general 
Prirc. Sentad el precedente, y osas cosas podrá volver á 
suceder.

¿Sabéis qué otra cosa podrá significar ese voto da­
do sin tener una fórmula concreta á qué aplicarle? En 
primer lugar, la debilidad de los que vacilan para de­
fender á la patria; y si le aplican otros que no han vaci­
lado, la arbitrariedad de los que se sienten fuertes para 
hacerlo.

Nosotros, pues, no vamos á votar esta proposición 
por dos razones. En primer lugar, porque no veo fórmu­
la ninguna concreta de !o que se va á hacer a consecuen­
cia de ese voto, y el país quiere entender las cosas clara­
mente y tener conocimiento del camino que se va á sê - 
guir en todas las cuestiones; y en segundo lugar, aun 
cuando hubiera fórmula y fuera buena, no la votaríamos 
tampoco, porque no considero al gobierno con bastante 
fuerza para realizar una fórmula que tenga alguna im­
portancia.

Si esto nos impide votar por lo que se refiere á la 
euestion social, no queremos tampoco votar por la cues­
tión política; porque ni queremos dar fuerza al gobier­
no, ni votar en contra suya, fundados de que tal vez si 
el gobierno cayera, no se acordarla nadie mañana del 
gobierno y se acordaría todo el mundo de la Interna- 
ciónal.

No votaremos, pues, en la cuestión social de la In­
ternacional por lo qus he dicho, y respecto á la cues­
tión política por lo que he dicho, y por lo que voy á 
decir auu ; porque es preciso que aquí nos conozcamos 
bien todos.

El gobierno se llama, señores, como nosotros; peroyá 
sospecho que no tiene nuestra misma conducta ni nues­
tros mismos procedimientos. Al subir al poder el señor 
presidente del Consejo, dijo que venia á seguir nuestra 
política; después del tiempo trascurrido, creo que no 1* 
sigue, y no podemos nosotros darle fuerza mientras no 
nos convenzamos en el asunto.

Concluiré con un ruego á los amibos que se sientan 
en estn Cámara, y con los cuales he estado de acuerdo 
durante muchos años. Yo les suplico que recuerden las 
tristes lecciones que al antiguo partido progresista le 
ha dado la historia, y les ruego que recuerden que el 
partido progresista se ha perdido siempre que ha estado 
en el poder por dos cosas: por tener miedo á la libsrtad, 
y_por no tener confianza en sus fuerzas.

El año 1848 tuvo miedo, y eso que estaba en la opo- 
sicirn, y muchos de sus individuos firmaron la célebre 
esposicion de vidas y haciendas, esoluaivamente por mie­
do á la república y al socialismo, y no sé á cuántas co­
sas mas. El año 1856, en el poder, le produjeron al 
partido progresista el miedo á la libertad y el espanto 
de su misma obra los incendios de Valladolid; aquellos 
incendios produjeron la represión en las reuniones, en 
la imprenta, en todas las válvulas que tiene la opinión 
para manifestar sus aspiraciones, y en el momento en que 
el partido progresista quiso hacer política de represión, 
debió dejar aquel banco, y le dejó, porque desde el mo­
mento eu que se practican doctrinas que no se han pre­
dicado, siempre, los hombres no tienen razón de ser en 
ese banco; porque los partidos son como los ejércitos: no 
deben seguir á su general, sinoá su bandera.

El Sr. ALB.AREDA: Deseo saber, señor presidente, 
si he sido aludido por el Sr. Ruiz Zorrilla en algunas 
palabras que S. S. ha pronunciado.

El Sr. RUIZ ZORRILLA: No he aludido á S. S.
El Sr. ALBAREDA: Conste que no me ha aludido 

el Sr. Ruiz Zorrilla cuanáo ha manifestado que algunos 
periódicos habían escrito acerca da S. S. cosas que no 
se hubieran atrevido sus autores á sostener aquí.

El Sr. RIOS ROSAS: Ta por la hora avanzada, ya 
por las colosales proporciones que ha tomado este deba­
te, ya por el cansancio natural que se advierte en la Cá 
ra, seré, señores, sumamente breve.

Había pensado ocuparme de algunas de las muchas 
alusiones que se me habían dirigido desde la izquierda 
de la Cámara; pero no lo haré, y voy solo á concretar­
me á determinadas manifestaciones del Sr. Lostau, y de 
lo que me ha sugerido el discurso que acabais de oir de 
lábios de una persona tan importante en la política ac­
tual como el Sr. Ruiz 'orrilla.

El Sr. Lostau ha interpretado mal una frase mia: yo 
no aludía á la Internacional al hablar de los conflictos 
que podían ocasionar ciertos errores: me referia á los 
errores que los pueblos pueden cometer en el ejercicio de 
sus- derechos y de sus deberes; pero al hacer ese argu­
mento no hablaba de la Internacional.

Por lo demás, repito que esa asociación, para mí, no 
es un oeligro inmediato hoy; pero es un peligro grande 
para España y para Europa en lo porvenir, y como tal,

Í debe censurarse.
Así es, señores, cómo considero yo este voto; no 

I como voto de confianza á ese gobierno, por el cual 
I tengo, sin embargo, muchas mas simpatías que por el 
* que presidió el Sr. Ruiz Zorrilla. (Rumores y risas en la 
• izquierda.) ¿Qué tiene esto do particular? Es claro que

nuestros respectivos criterios han do ser opuestos en 
estas cuestiones; solo al ver que vosotros, republicanos, 
os mostráis tan hostiles á este gobierno, [me siento yo 
inclinado á concederle mis simpatias.

Pero repito que el voto no es un voto de confianza 
al gobierno. ¿Qué ha pasado aquí? Que un diputado, 
en uso de su derecho, ha suscitado una inlerpelacion; 
que el gobierno la ha aceptado, y ha hecho bien, por­
que de no aceptarla, se le hubieran podido hacer gra­
ves cargos; la interpelación ha suscitado luego propo­
siciones; pero ¿dan esas proposiciones al gobierno fa­
cultades que no tenga? ¿Le escitan á que hagan algo eu 
algún determinado sentido? No; y por consiguiente, los 
votos que aprueben esas proposiciones solo significarán 
una condenación de la Internacional, ni mas ni menos.

Así, pues, los que se abstienen, por mas que yo re­
conozca su derecho, creo que no hacen bien; porque es­
ta os al y al cabo una cuestión de órden público, y el 
abstenerse un partido monárquico, por radical que sea, 
en una cuestión de esta especie, me parece peligroso.

Y para probaros que esta es una cuestión de órden 
público, voy á leeros algunos párrafos de la esposicion á 
que ha aludido el Sr. Ruiz Zorrilla, presentada por la 
sección de la región española de la Internacional.

«Enemiga esta asociación del principio de autoridad, 
fundada principalmente para destruirle, porque recono­
ce que él es la causada la opresión que nos envilece y 
de la desigualdad que nos aniquila, no ha cometido la 
torpe inconsecuencia de conservarle en su seno; entre 
nosotros nadie manda ni nadie obedece, según la opi­
nión que de estas dos ideas tiene la generalidad.»

Otro párrafo corto, pero sustencioso:
«Es, en fin, que los proletarios, que ven que se les 

pide fé para un dogma que no pueden analizar por falta 
de instrucción y obediencia, para una ley hecha por los 
privilegiados sin consentimiento suyo, sienten su digni­
dad de hombres humillada y se disponen á repararla, 
organizándose para destruir cuanto se oponga al triunfo 
de la justicia.

Otro párrafo aun mas grave que los anteriores:
«Ahora bien: si la Internacional viene á realizar la 

. usticia, y la ley se opone, la Internacional está por en­
cima déla ley. Los trabajadores tienen el derecho indis­
cutible, innegable, de llevar á cabo su organización y 
realizar la aspiración que se proponen. Esto lo conse­
guirán con la ley ó á pesar de ella.»

Esto no es una esposicien; es una proclama incen­
diaria que escita á los hombres á sublevarse contra to - 
da autoridad, contra toda ley, contra todo gobierno; y 
esto se hace por una parte, mínima por fortuna, del 
proletariado español, al que acabamos de dar el poder 
para que disponga de su suerte dentro del Parlamento, 
dentro de .as vías legales. ¿Qué mas quieren los faccio­
sos, los corruptores que tratan de seducir á los obreros 
para envilecerlos y perderlos?

Pues qué, señores, una sociedad qus tiene grandes 
raíces en el estranjero, que maneja inmensos capitales, 
¿se ha de implantar en esta España tan trabajada des­
pués de 40 años de tristes luchas? Ya se yo que es ab­
surda ia Internacional; ya se yo que en España no 
puede prevalecer; pero comprendo también los deberes 
que tienen los gobiernos con estas sociedades, que son 
siempre tan estériles para el bien y para dar resultados 
útiles, como fecundas en sangre, en miseria y en des­
trucción del porvenir. ¿Hemos de tolerarlas en esta infe­
liz España que no tiene nunca mañana?

Después Je cuarenta años de trastornos, después de 
la última revolución, después de la Constitución que he­
mos hecho, después de la desorganización administra­
tiva, después de la división política que aquí existe, ¿se 
quiere arrojar á la hoguera que devora á España ese 
nuevo combustible?

El Sr. Lostau aludió en su discurso á ios sucesos de 
Barcelona en 1856; yo deploré esos sucesos; hice mas: 
los censuré en Gons.-jo de ministros; y no habiendo po­
dido corregirlos porque dejé el poder, los censure tam - 
bien en esta tribuna. No es, pues, de hoy cuando yo 
condeno la arbitrariedad y me declaro siervo de la ley; 
y por eso diré al Sr. Zorrilla que aquí no hay nadie ar­
repentido de nada; yo no estoy arrepentido de haber 
hecho la Constitución; no estoy arrepentido de serla 
leal; pero es preciso que todos seamos leales á toda la 
legalidad de la Constitución, lo mismo á la del titulo I 
que á la del titulo II, lo mismo á los demás artículos que 
al art. R3.

Yo cuando oigo aquí hablar de libertad, recuerdo 
siempre lo que hacia aquel filósofo griego que para con­
testar á uno que negaba el movimiento, andaba. Guan­
do oigo hacer protestas de liberalismo y veo que los 
que las hacen no andan hácia adelante ó andan hácia 
atrás, digo: ¿son estos los liberales? Ministro era el 
Sr. Zorrilla cuando el Código penal sé planteó por au­
torización, y S. S. ao ha hecho nada contra ese Códi­
go reíormado, que fio es liberal ni conservador, sino 
simplemente retrógado. Cuando el Sr. Ruiz Zorrilla 
combata eso que es un movimiento retrógrado, empeza­
ré yo á creer en la eficacia de sus obras.

Su señoría nos ha bosquejado con tintas un poco 
oscuras un programa de gobierno del partido progresis­
ta radical. Como el bosquejo ha sido tan poco deKneado, 
no tengo nada que decir de él; lo que quiero es que haga 
i  cierta fracción el efecto que yo deseo para ella y para 
el Sr. Ruiz Zorrilla.

So ha ocupado S. S. de los derechos individuales y 
ha querido indicar que el partido conservador conser­
vase los principios que había profesado siempre. (Signos 
negativos del Sr. Zorrilla.) Si no ha dicho S. S. eso, me 
alegro por S. S. y por mi; porque al oir hablar de los 
partidos conservadores y de las doctrinas que profesa­
ban hace veinte años, no puedo menos ,ie recordar que 
también.el Sr. Zorrilla y sus amigos en ese espacio de 
tiempo han modificado sus opiniones. Pues que, hace 
cinco ó seis años ¿quería el Sr. Ruiz Zorrilla el sufragio 
universal, la libertad de cultos y otras cosas que S. S. 
ha admitido y profesado después? Pues lo mismo que 
las profesa S. S., las profesamos todos los que hemos 
aceptado la Constitución de 1869.

El Sr. RUIZ ZORRILLA rectificó brevemente.
El 8r. FIQUEBAS: Siento haber pedido ia palabra 

dejándome llevar del calor de mi sangre, que los años 
no han entibiado aun. Nosotros no necesitábamos reco­
ger la alusión del Sr. Ríos Rosas: somos un partido ni­
ño, pues estamos mas lejos de la decriptud que el parti­
do de S. S.

Niños y todo, de nuestras ideas se han tomado casi 
todos los principios que campean en la Constitución que 
nos rige, felizmente para vosotros, y no felizmente para 
nosot'os, porque hay en ella un articulo que ha defendi­
do el Sr. Ríos Rosas, y que no nos agiada. Y por cierto 
que si yo fuera dinástico hubiera querido ver alSr. Rioa 
Rosas tan esplieito en su dinastísmo como en su monar­
quismo.

Pero ya que me he levantado á usar de la palabra, 
tengo que recordar al partido progresista ana situación 
muy análoga á la actual. Se ha echado en cara á ese 
partido haber vuelto los ojos al partido democrático; laa 
amarguras que esta cargo ha hecho pasar siempre al 
partido progresista las sabe bien el señor presidente de 
esia Cámara, que antes Je que nublaran sus ojos las ca­
taratas del poder, estaba mas próximo á los linderos da 
nuestro campo que á los del partido conservador.

En el año 56 votaba 3. 3. algunas veces con nos­
otros, y entonces, solo con muchas protestas, admitían 
nuestro apoyo los progresistas de enfrente. Entonces de­
cíamos nosotros que los elementes de la derecha de aque­
lla Cámara acabarían con el partido progresista, y  lo* 
progresistas de la derecha decían que la unión era sin*
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cera j que no se podía desconfiar del general 0 ‘Donncll, 
ni del liberalismo de los Sres. Luxán , Santa Cruz, La 
Serna y otros ilustres progresistas. Y sin embargo, cuan­
do el partido progresista se abogaba en su sangre, apo­
yaban á aquel gobi rno todos aquellos ilustres patricios. 
Y cuando ocurrieron los sucesos de Valladolid, veinte 
dias antes del golpe de Estado, que, como sabe muy bien 
el Sr. R ío s  Rosas, se dio el 1-1 de J u lio, el ministro de la 
Guerra decía que era preciso concluir con mano fuerte 
con aquellas corrientes estraviadas de la Opinión que 
nos llevaban al socialismo y al comunismo, y pedia 
fuerza á las Cortes para sobreponerse á aquellas tenden­
cias.

Y se le dio esta fuerza á aquel gabinete, y muchos 
progresistas cándidos (y por lo visto este género no se 
ha acabualo aun, le prestaron aquel apoyo. Si ahora otros 
progresistas se le prestan al actual gabinete, yo no les 
llamaré candióos; el caíidcativo que merezcan se le dará 
la historia.

El Sr. RIüS RÜSA.S: Solo diré al Sr. Ruiz Zorrilla, 
que el síntoma capital de la tascinacion, es no creer en 
ella el que la padece. Encuentro por lo mismo á S. S. 
completamente fascinado.

En cuanto al Sr. Figueraa, no he querido ofender á 
su partido al decirle, la verdad, que estaba en la niñez; 
y S. S. iba á decir con la cáustica maligna que acostum­
bra... pero retiro la palabra, nos acusa en cambio de es­
tar en la decrepitud. Bien sabe S. S. que esto, por lo qne 
toca á mí. podrá ser verdad; pero por lo que toca al par­
tido, está muy lejos de ser exacto, porque los partidos 
necesarios son inmortales.

A mi me duele la sangre derramada, aunque ni una 
gota pesa ni ha pesado nunca sobre mi conciencia. 
señoría califica aquello de gO;lpe de Estado; error prb- 
fqndo. La primera condición que deue tener un golpe 
de Estado es hacerle en provecho propio los que le ha­
cen: la segunda, es que desaparezca la sustancia y la 
fOrma del régimen existente: la tercera, que se haga 
pon proscripciones, con sangre, con perseoneions-s. Y, 
señores, en aquella ocasión no se vertió ni una gota de 
sangre, ni una lágrima al dia siguiente de aquella vío- 
toria, funesta solo para los que eran ministros. Entone^ 
nosotros cumplimos con lui deber de patriotismo; pero 
hoy las condiciones son otras; no hay paridad alguna 
entre lo que hoy pasa y lo que'entun.;e3 pasaba. Su se­
ñoría, para infiuix, como sabe hacerlo, en los que se 
sientan en aquellos bancos, (señalando á los de detráp 
del gobierno) ha construido una analogía, pero es com'' 
pletamente falsa,.

¥ yo quiero aceptar por un momento, solo por un 
momento, porque de otro modp se ofenderla la memoria 
de los ministros muertos y la dignidad de ios ministrob 
vivos, la hipótesis de S. S.-; pero ¿es acaso dé unión lí< 
beral? No; este es un ministerio de radicales y para los 
radicales. Cuando argüís con lo que pasó entonces, arr 
güis erróneamente. No; ya veréis cómo no sucede nada 
ni ahora, ni en. un mes, ni en dos; ya vereis cómo no 
pasa nada, porque nada puede pasar, dadas las circnnsr 
taucias en que nos hallamos todos.

El Sr. Figneras me ha hecho una honra, porque al 
decir que apoyo ó este gobierno {y esto es S. S. y no yo 
quien lo dice), me quiere poner como un fantasma parfc 
asustar á los que se sientan enfrente de S. S Pues si su 
señoría, que es infante, no se asusta de mi, ¿cómo se han 
de asustar esos otros?

Una espUcacion me pide S. S. Yo le contesto que es 
toy dentro de la legalidad existente; que acato, obedezco 
y cumplo la Canstituciun con todas sus cousecnencias, 
absolutamente con todas. En mi dignidad no puedo, ni 
quiero, ni debo decir mas.

El Sr FICUERA8: No he usado palabras tan fuerteá 
como supone e l Sr. R íos Rosas: he dicho que su partido 
estaba mas próximo á la decrepitud que nosotros: no 
que fuera decrépito.

En cuanto á la declaración dinástica, yo no se la he 
poéido á S. S., porque afortunadamente no soy ni mo­
nárquico ni dinástico.

Respecto á la analogía de esta situauion con- la de 
It&tí, la mayor prueba que pueded 'rae de ella es el calor 
con que la niega el Sr. Ríos Rosas.

El Si’. PRESIDENTE: So suspende esta discusión.
Previa la oportuna pregunta, las Córtes acordaron 

reunirse en secciones después de la sesión siguiente, si 
terminaba la proposición del Sr. Saavedra.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión »
Eran las siete y media.

SECCION OFICIAL.

Por la Cancillería del ministerio de Estado se anuu,  ̂
cía en la Gaceta de ayer que la víspera el embajador de 
Francia, acompañado del primer introductor de emba­
jadores, puso en manos de D Amadeo, en audienciá 
particular, una carta del presidente de la república fran­
cesa dando gracias por el Toison de Oro que se le ha 
conferido.

—Por el ministerio de la Gobernación se publioaa 
dos reales órde íes relativas á suspensión de acuerdos de 
las diputaciones provinciales.

—El dia 18 del actual se verificará subasta púbKca 
para la adquisición de 186 postes do primera diménsion 
y 2.037 de segunda, para atender á las reparaciones de 
las líneas en las aubinspecciones de Albacete, Alicante, 
Toledo y Madrid.

— El 7 de Diciembre se efectuará otra para adquirir 
5.000 botellas de tinta azul grasa impresora, para aten­
der á las necesidades del servicio telegráfico, dorante el 
curso del año económico de 1871 á 73.
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L E G I S L A C I O N
DB LA

EPOCA REVOLUGIONAHIA DE ESPAÑA,
COMENTADA, ANOTADA Y CONCORDADA.

Cádiz, harto marcadas todavía en la huella que dejaron 
y  en el cello que han impreso á los sucesos posteriores, 
que siguen desenvolviéndose todavía ante nuestros ojos. 
Pero SI en tales acontecimientos fueron escarnecidas la 
Honradez y la lealtad, hollada la magestad del trono y 
de las instituciones y vilipendiado cnanto ha constitui­
do siempre las mas dignas aspiraci mes de una sociedad 
bien organizada; la Justicia y el Derecho en su esencia 
imperecederos, en el sentimiento de la humanidad siem­
pre vivos, y ante la conciencia universal siempre enhies­
tos cu-auto inapelables en sus fallos, no han podido ser 
abatidos, ni dejar de fiotar boyantes en cuanto, aplacada 
la tempestad, las aguas han logrado algún reposo, aun­
que turbias siempre y encenagadas, en el mar proceloso 
de la revolución.

Dura, por tanto, severa y enérgica puede y debe ha­
ber sido en esta parte la censura. En verdad que fuera 
toda dureza poca y toda acritud merecida en libros que 
si se qi>iere han de instruir, mas que á los testigos pre­
senciales de los sucesos, á los que puedan venir después 
en busca de las enseñanzas d , lo pasado.

Bajo el segando aspecto, esto es, en las auotacione.sy 
concordancias, mas de una vez hemos hallado una era- * 
dicion nada común, y siempre un criterio práctico; sien- I 
do en el último concepto donde encontramos nosotros el ! 
verdadero servicio que van á prestar los autores de esa 1 
publicación á todas las clases, en España tan numero- ' 
sas, de las personas que, ya en el fondo ya en los centros  ̂
oficiales necesitan hacer valer el derecho de cada uno ' 
con arreglo á las legislaciones vigentes. Y en efecto, un • 
centenar de tomos forma ya, bajo distintas denomina- ' 
ciones la colección legislativa, ó sea de órdenes y decre- ' 
tos que se publica en el ministerio de Gracia y Justicia; * 
y  aunque cada uno de aquellos se halla provisto de un ' 
doble índice cronológico y alfabético, no es cosa ni muy ! 
grata ni muy cómoda; además del tiempo precioso que 
en ello se ha de consumir, el tener que recorrer para 
cada caso particular, diez, veinte y treinta volúmenes de 
aquella colección. Si pues en la obra que ahora aparece
se agrupan cronológicamente como vemos en el primer 
tomo, todas las disposiciones legislativas del. reinado ' 
anterior referentes á la materia especial á que ha afee- ' 
tado la nueva disposición legislativá de la época re vola- ’ 
cionaria, es cuando menos un gran descanso, que sabrán 
muy bien apreciar los hombres de bufete y de negocios, ' 
el que ese libro proporcione á cuantos se dediquen á la ' 
abogacía y al despacho de los asuntos que se hayan de 
resolver administrativa ó gubernativamente en las re- 
giones otíciales.

Por esto, ai tomando este primer tomo por modelo, 
hubiésemos de juzgar en él del resto de la obra, temería­
mos raeiónalmente que esta pudiesé á su vez hacerse 
también demasiado volnminosa, mayormente cuando en 
ella se inserta con toda exactitud y esmero el testo ofi­
cial, y son innumerables las disposiciones que hay que 
registrar en este desaforado período revolucionario. Pero 
á este reparo se han aatitíipado á responder los autorcá, 
ya en diferentes lugares del tomo primero, ya en el nue­
vo prospecto que acaban de circular, esplicando que loe 
comentarios en los tomos sucesivos serán progresiva­
mente mas y  mas breves, debiéndose tan solo la esten- 
sion que á esa parte se ha dado en este tomQ, a la gra­
vedad y trascendencia de las cue.stiones á que se refieren 
los primeros decretos de la revolución. Dejaremos ha­
blar en este punto al prospecto mismo:

«La cue.stion religiosa, dice, la cuestión política, la 
cuestión militar, la cuestión jurídica, la cuestión guber­
nativa, la cuestión eclesiástica, la cuestión financiera’, 
la inanición diplomática, la cuestión de instrucción pú­
blica y ¡a de órden público, la cuestión monetaria, el pa­
trimonio de la majestad, la guardia rural, la circulación 
de mercancías, las clases pasivas, la libertad de impren­
ta, los tabacos, los consamoá, y la organización munici­
pal y provincia]; hé ahí los principales puntos ó mate­
rias sobre que versan los comentarios en ese tomo pri­
mero, en el cual se hallan asimismo, entreoíros parti­
culares, oportunas referencias á mas de mil y doscientas 
disposiciones oficiales del antecedente reinado, y una 
completa enumeración cronológica, por ministerios, de 
todos los hombres de Estado que durante el reinado de 
D.® Isabel II de Borbon, han desempeñado en propiedad 
el cargo de ministros de la corona, con la fecha de su 
respectivo nombramiento.»

Creemos, pues, sin ningún género de duda, que el 
libro de qne hablamos es vordaderamento útil para mu­
chas personas, y aun necesario para no pocas, y que se 
gun vaya siendo mas conocido ha de ser mas apreciado. 
Obras como las de los Sres. Mas y Brusola, que á lo 
científico y doctrinal reúnen lo instructivo y aun lo que 
es bajo determinado aspecto ameno, deben indispensa­
blemente figurar en el repertorio de nuestros letrados, 
y son dignas del favor del público á quien las recomen­
damos, y quien siempre acaba por hacer Justicia al mé­
rito y á la laboriosidad, así como á cuantos flan á tales 
cualidades el éxito de sus afanes. La prensa periódica 
debe impulsar con el estímulo de la publicidad toda cla­
se de estudios serios, y por eso agradeceremos á cuan­
tos, como los autores de la Legislación Revolucionaria, 
anotada y concordada, nos proporcionen la satisfacción 
de llenarle cumplidamente.

Los pedidos se harán, con remisión del importe de 30 
reales tomo al Resúmen Político, calle del Paz, núm. 22, 
cuarto segundo, y librerías de López, calle del Carmen, 
número 13, Durán, Carrera de San Gerónimo, 2, y Bay- 
lly-Balliere, plaza de Topete, 8.

Los que gusten ser suscritores remitirán 10 rs. por el 
primer tercio del tomo segundo, á cuyo recibo podrán 
enviar el del segundo tercio, y así sucesivamente.

Los que deseen recibir tomo completo se servirán 
manifestarlo, y enviar, ó la mitad de su importe, 15 
reales, ó el todo, á su elección, en la seguridad de que el 
tomo se dará áluz a la mayor brevedad.

ceatralps A esa casi in.superable dificultad se debe que 
poblaciones tan renombradas como Granada, tan ricas 
como Almería y Jaén, y de tanta importancia co.mo Te­
ruel, Cuenca, Segovia, Soria, Salamanca y  cien otras se 
encuentren aisladas y lejos del movimiento general de 
la Península.

El nuevo sistema puede hacer fácil la obra que es 
hoy de difícil realización, si se pretende construir esas 
costosas vías, para las que ni hay capital ni trafico bas­
tante. El apoyo del gobierno, ya ofrecido, y un peque­
ño esfuerzo por parte de las diputaciones provinciales y 
pueblos que atraviesen lá línea, será bastante para do­
tar de líneas férreas á esos importante.s centros, sin acu­
dir á empréstitos ruinosos; que son la muerte de las 
empresas de ferro-carriles españoles.

Y si el nuevo sistema Fells resuelve el problema de 
las vías de comunicación de segundo órden en España, 
no hará menos beneficios á la industria minera, parali­
zada en muchas partes por carecer de medios de tras­
porte. Pobre ha de ser la mina cuya esplotacion no per­
mita invertir 8.000 duros en la construcción de cada 
kilómetro de vía, que al fin producirá un ahorro en el 
coste total de sus trasportes.

LA COLUMNA DE VENDOME 
y lo s  d e m o l e d o r a s  r e v o l u c i o n a r i o s .

n  (1).

Bajo este título se publica en esta capital una obra 
de cayo primer tomo debemos un ejemplar á la amisto­
sa atención de sus autores, los abogados de este colegio 
Sres. D. Celestino Mas y Abad y D. Román J Brusola.

Las múltiples atenciones de la vida periodística, uni­
das á otras muchas que mas ó menos con ella se relacio­
nan, no nos han permitido todavía dedicar al exámen de 
esta notable publicación el tiempo necesario para una 
juiciosa y razonada crítica ó un análisis de su mérito 
tanto científico como literario. Bien visible, sin embar­
go, en este libro un método constante y uniforme, cosa 
muy conveniente en toda obra de consalta, á poco de 
hojearle se comprende sin esfuerzo la grande utilidad 
práctica que encierra; cualidad muy esencial y aprecia­
ble en los tiempos que alcanzamos, y de la cual parece 
han querido hacer sus autores el objeto preferente y la 
mira principal de sus tareas

«Comentada, anotada y concordada», ofrece el título 
de la obra la legislación revolucionaria; y solo con esto 
aparecen desde luego en el libro que tenemos á la vista 
bien marcadas y distintas esas tres fases de las disposi­
ciones emanadas del poder, violentamente entronizado 
en Setiembre Je 1868 Respecto de la primera, ó sean los 
comentarios, no hay para qué recordemos aquí las cir­
cunstancias que acompañaron y siguieron al motín'de

FERRO-CARRILES DE SEGUNDO ORDEN.

M. Fells, el célebre inventor del sistema que lleva su 
nombre, y se halla en esplotacion en Mont-Cenis, ha he­
cho un nuevo invento, que trasformará por completo el 
sistema de locompeion en las líneas de segundo órden, y 
e pecialmente en las que se destinan á la esplotacion de 
minas.

El nuevo sistema no tiene nada de común con el an­
tiguo; basta decir, que la vía tiene una anchura máxi­
ma de 18 pulgadas, que so reduce á ocho en las líneas 
del último órden. Este ferro-carril ocupa muy poco es­
pacio, y atraviesa, hs ondulaciones del terreno sin nece­
sidad de hacer desmontes, puentes, alcantarillas ni tú- 
nelfs.

La economía en la construcción es tanta, que en los 
caminos mineros puede hacerse el kilómetro por6 ú 8,000 
duros, y no escede de 15 000 duros en las líneas ordina­
rias para pasajeros y mercancías.

Ciertamente que si algún país necesita la aplicación 
de ese sistema para completar su plan general de ferro­
carriles, ?s España.

Sabido es el estado lamentable de nuestras lineas 
férreas, que apenas producen lo bastante para cubrir 
sus primeras apremiantes necesidades. Es que faltan á 
esas vias centrales movimiento y vida, que solo pueden 
comunicarles las líneas secundarias que de ciertos pun­
tos productores en el interior, van á enlazarse con ellas, 
llevándoles los pasajeros y las mercaceias.

Si difícil fué la construcción de nuestras grandes 
vías, á cuya realización contribuyeron el Estado con 
subvenciones y las principales poblaciones de España, 
puede juzgarse cuánto lo será á las ciudades de segun­
do órden ponerse en comunicasion férrea coa las lineas

La arquitectura de esta columna fue encomendada á 
M. Lepér'e. El arquitecto combinó el conjunto de su tra­
bajo y ajustó sus piezas de bronce sin ninguna soldadu­
ra, previendo la dilatación y de |la condensación del 
metal bajo la acción de las variaciones atmosféricas.

Estas operaciones fueron tan sencillas, tan ingenio­
sas y al mismo tiempo tan atrevidas que, durante los 
cuatro años empleados en la construcción del monumen­
to, acaso fué solo el arquitecto (según uno de sus bió­
grafos) el que abrigó convicción acerca del éxito de su 
trabajo. Su obra no por eso parecía menos magnifica y 
notable. El emperador, al examinarla, le manifestó su 
alta satisfacción. Y  preciso es decirlo, este glorioso mo- 
nuiñentó pertenece á las mas bellas tradiciones del arte. 
Comenzada el 25 de Agosto de 1806 la columna de Aus- 
terlitz, se terminó y descubrió el 15 de Agosto de 1810, 
dia en que celebraba su fiesta Napoleón.

Bero lo que da á lá columna un valor inapreciable, es 
la Série de bajos relieves que la cubre en una, estension 
de doscientos ochentas metros de longitud. Es la epope­
ya en bronce de la Orande-Armée. Para dar á esta com­
posición un carácter de unidad que le era indispensable, 
se confió la ejecución del dibujo á un solo artista. Se es­
cogió el hombre mas á propósito para este trabajo, á 
M. Bergeret, que acaba do esponer su cuadro de los 
Honores hechos i  Rafael después de su muerte. Hombre de 
un gusto elevado y de una gran facilidad, hábil sobre 
todo en la composición de escenas históricas, estéartista 
emprendió y llevó á cabo, bajo la ingeniosa dirección de 
M. Denon y  coa las notas militares que dió Berthier, un 
eonjuntu de dibujos que fué como el diario episódico d 
la campaña de 1805.

Los que conocen las dificultades del arte, y sobre to­
do de la estatuaria en un trabajo formado únicamente de 
hechos de armas, en que dominan los uniformes y íos 
accesorios guerreros, aprécian el mérito de esta obra, 
notable por tantos títulos. Los escultores mas distingui­
dos de aquel tiempo, entre los cuales debemos citar á 
Dumont, padre, Clodion, Bosio, Bridan, Petitot, es de­
cir, los primeros artistas de aquella hermosa época, se 
disputaron la honra de ejecutar los bajos relieves. Con­
sideraban los dibujos de M. Bergeret como un programa 
y se inspiraron con libertad en su sentimiento personal. 
Aquella espiral homérica sera siempre una obra maestra 
en su género, por mas que en nuestros dias la envidia y 
ia ignorancia no hayan temido denigrar públicamente 
un trabajo que honra á los artistas que lo ejecutaron.

Sabido es que la estatua imperial se confió al mas 
ilustre estatuario de la época, áChaudet, y que la ins­
cripción latina del pedestal la redactó el célebre arqueó­
logo Visconti.

Antes de que la derríbasela demagogia, honor ines­
perado para ella, la columna había sido reproducida en 
grabados por Baltard, padre y por Ambrosio Tardieu. 
Ha tenido también el honor de ser cantada por Beran- 
ger, por Emilio Debraiix yjpor Víctor Hugo. Esto último, 
sobre todo, le ha dedicadojsus mas lindos versos en dos 
odas célebres; ha dicho á laíSfSumna:

Colonne, devant toi tout n'est quepoudre et sable 
Sublime monument, deux fois imperissable,

Fait degloire et d'airain
En el momento en que va á levantarse de sus rui­

nas este monumento, solo debemos espresar un deseo 
que es el de todos los artistas, el de ver la Columna le­
vantarse tal como era. Las razones en que se funda este 
deseo han sido espuestas con notable acierto por mon- 
sieur Charles Garnier en un artículo, á que antes nos 
hemos referido, y nada mejor podemos hacer que dar la 
palabra al jóven y eminente arquitecto.

«No tenemos que discutir la reconstrucción de la c o ­
lumna, diceM. Garnier; votada por la cámara, ha sido 
aclamada por todos los que tienen el sentimiento del ho­
nor nacional. Pero ¿dónde y cómo deberá reconstruirse? 
Es evidente que, cuando un monumento, en vez de con­
tener casi incidentalmente los emblemas de una época, 
tiene por objeto poner de relieve una personalidad im­
portante, e.sa personalidad es uno de los puntos esencia­
les de la construcción, y si se suprime después, el mo­
numento queda incompleto. Tal es un pedestal sin su 
estatua, un nicho sin su imágen.

«Además, cuando la personalidad está íntimamente 
enlazada con los hechos históricos representados en el 
resto de la construcción, la separación de los dos ele­
mentos que la constituyen es inadmisible, no solamente 
porqué la armonía de las proporciones primitivas se des­
truye por una supresión parcial, sino también porque 
se trunca completamente la verdad histórica, si se 
reemplaza una figura relacionada con el conjunto por 
etra que se le adapta después sin mas que una relación 
indirecta con el primitivo destino del monumento.

«Debo hacer notar que no es esta en manera alguna 
una cuestión política; trátese de un emperador ó de un 
rey, de un tribuno, de un general ó de un artista, la 
teoría es la misma: es preciso no cambiar el destino y la 
armonía primitiva de un monumento, so pena de falsear 
la historia y el buen sentido.

»Sin estenderme mas sobre este punto, debe deducir­
se de aquí que la reconstrucción de la columna de Ven­
dóme no será realmente lógica sino comprende la esta­
tua de Napoleón I. Volved, pues, á su lugar la hermosa 
estatua hecha por M. Dumont, que, aparte de su méri­
to e.special, tiene el de recordar la primera obra ejecu­
tada porChaudet. No veáis en esto ninguna idea políti­
ca, sino solo un deber que es preciso cumplir; lo que in­
teresa ante todo, es que el monumento diga a la poste­
ridad los hechos del pasado.

Solo añadiremos un deseo á lo que acabamos de re­
producir, y es qne por analogía con la columna de Tra- 
jano, los personajes y aecesorios de los bajos relieves de 
la columna de Austerlitz se doren y se destaquen sobre 
un fondo de bronce, dándoles un tono oscuro, lo que per­
mitirá al público seguir distintamente coa la vista aque­
lla espiral gloriosa en todos sus detalles. No se habrá 
olvidado que los bajos relieves de la columna, cubiertos 
por la oxidación del bronce eran apenas visibles desde 
la plaza. Este renacimiento de la columna, con la está- 
tua y sus bajos relieves dorados producirla en nuestro 
sentir un magnifico efecto de arte.

Y ahora, al terminar este trabajo, nos falta el valor 
para remontarnos, bajo el punto de vista histórico, á las 
responsabilidades de lo.sqneen nuestros dias han des­
truido tan glorioso monumento. Hemos referido la glo­
ria; ¿para qué referir la infamia? La Convención, enl79’2, 
bajo la pres on de la Oommune de París , derribó la es 
tátua de Luis XIV; la Commnue de 1871, bajo la inspi­
ración de los partidos Cualigados, ha derribado la de Na­
poleón 1.

Ojalá que las nuevas generaciones y los revoluciona­
rios del porvenir sepan aprovecharse de estas lecciones, 
respetando el géaio y la gloria de la Francia, de que son 
símbolos sus monumentos!

Hay sin embargo una conclusión quo deducir, y es 
esta:

Al derribar la estátua de Luis XIV en la plaza de 
Vendóme, la de Luis XIII en la plaza Real y la de Enri­
que IV en el Puente Nuevo, la Cunvenciou creyó derri • 
baria monarquía, y sin embargo, pocos años después, la 
Francia, que quena la monarquía de Luis XVI, ha le­
vantado Bita misma monarquía, en 1804, en la persona 
de un soberano mas grande aun que Luis XIV.

Al derribar en 1814 ia estátua de Napoleón I en esta 
misma plaza de Vendóme, los realistas han creído derri­
bar la dinastía fundada en 1804, y sin embargo la Fran­
cia la ha levantado de nuevo en 1848 y 52, y es que las 
minorías facciosas pueden obtener un triunfo pasajero, 
pero la última palabra pertenece siempre á las mayo­
rías.

En cuanto á la columna Vendóme, al derribarla en 
nombre de la justicia internacional y como un símbolo 
del militarismo autoritario, la Commune de 1871 ha 
creído destruir para siempre el heroísmo civil del ejérci­
to. Menos de un mes le ha bastado para apercibirse de su 
error.

En fin, y esta es la última ironía de la suerte, la in-̂  
dignación muda do la Francia ha bastado pata imponer 
hoy la reconstrucción del glorioso trofeo á los mismos 
que han provocado, si no ejecutado, su destrucción!

«¡Oh, imbelícidad humanal» podemos repetir con 
Montaigne.

VARAD A DB LA FRA G A TA  INGLESA 
de guerra «Agincourt.»

El Agincourt es un buque acorazado de 6.621 tonela­
das y máquina de 1.350 caballos artillado con 28 cañones 
de grueso calibre. El dia I,® de Julio componía parte de 
la escuadra de 'la Mancha que en aquella fecha abando­
nó la bahía de Gibraltar, bajo el mando en jefe del vice­
almirante Wellesley.

La fragata navegaba á máquina con una velocidad de 
cinco millas por hora, seguida de la Warrior y de la 
Horthumberland, esta última remolcan lo la cañonera 
Pigeon, baques todos que componían la división de la 
derecha.

Serían las diez y media de la mañana cuando la fra­
gata tocó sobre el bajo la Perla, quedando enclavada en 
él por dos puntos distintos de su casco. Afortunadameoi- 
te la mar estaba llana y los esfuerzos do todos los buques 
de la escuadra, estériles en un principio para salvar á su 
compañero de tan comprometida situación, tuvieron el 
mus lisonjero éxito al siguicntedia4, en que laspodero;* 
sas máquinas del Hercules, favorecidas por la pleamar, 
consiguieron hacer Aojar al Agincourt, no sin haberlo 
antes alijado de sus cañones, carbón y otros efectos de 
crecido peso hasta un total do cerca de 1.000 toneladas.

Las averías que hubieran sido ciertamente mas serias 
sin el sistema celurar ó de dobles fondos empleado en su 
construcción, han consistido en las siguientes:

A babor y á 100 piés de la popa, arrancada su falsa 
quilla de hierro, en una estension de 15 niésy las plan­
chas del fundo esterior irregularmente rotas en una es- 
tensíon de 10 piés.

A estribor y á 100 piés de la proa, doblada la falsa 
quilla y ligeramente averiada la quilla y planchas del 
aforro en una estension de 23 piés.

Hoy el Agincourt se encuentra ¡en carena dentro de 
uno de los diques de Plymouth, presupuestadas sus re­
paraciones en 3 000 libras esterlinas.

El almirantazgo inglés á cuyo conocimiento se ha 
sometido este asunto después del fallo dictado por el 
consejo de guerra, asienta por fundamento de su fallo 
que la varada del buque ha sido causada por el abando­
no estremo, no solo de los oficiales sometidos al consejo 
de guerra, sino también de algunas otras personas: y 
que la principal causa del de.sastre es el rumbo prescri­
to á la escuadra por señal, por el vice-almiradte coman - 
dante en jefe, pues al salir de Gibraltar el vice-almiran- 
te Wellesley llevó su escuadra tan inmediata á la costa 
Oeste de la bahía que á pesar del poco viento y buen 
tiempo, el buque jefe de fila de la columna de dentro, 
tocó sobre el bajo la Perla con inminente riesgo de per­
derse por completo.

Partiendo de este supuesto, el almirantazgo va exa­
minando la conducta de todos aquellos á quienes alcan­
za responsabilidad por este hecho, y condena;

Al vice-almirante Wellesley á que arrie su insi.mia.
Al contra-almirante Wilmot á que sea reemplazado 

en el mando.
El reemplazo del vice-almiraate Wellesley y del 

contra-almirante Wilmot, lleva consigo el de sus capi­
tanes de bandera.

Al master Kiddle, encargado de la navegación dd 
buque almirante, á perder el cargo de pilotear la escua­
dra de la Mancha, quedando á medio sueldo.

Después de haber llenado así su deber, en lo que 
concierne á la censuru á que se han hecho acreedores loa 
oficiales responsables de la varada del Agincourt, los lo ­
res del Almirantazgo se lisonjean al manifestar su satis­
facción por los esfuerzos hechos por los oficiales y ma­
rineros de la escuadra para sacar al buque de su peligro­
sa posición, y toman buena nota de la manera notable 
coa que el comandante del Hércules, lord Gildfort, ma­
niobró para dar remolque al Agincourt y desprenderlo 
de la roca sobre que se encontraba, como consta por los 
despachos del mismo vice-almirante Wellesley.

EFEMERIDES.

lE^J. La regencia de España se traslada de Urgel á 
Puigeerdá.

1832. Creación del ministerio de Fomento en Es­
paña.

1834. Dispersa Espartero la facción en Orozco.
1836. Rendición de los fuertes de Banderas, Brnceña, 

Desierto y San Mamés, á las tropas de la reina.

GACETILLAS.
Con uno de nuestros números anteriores hemoi

distribuido un estado con la cuenta de la Asociación de 
Señoras, que ha tenido á su cargo la construcción de una 
iglesia y una escuela de niñas pobres en el barrio de Sa­
lamanca, en que consigna los ingresos que se han obte­
nido y los gastos hechos desde Marzo de 1870 á Junio 
de 1871.

Por él habrán visto nuestros lectores que los ingresos 
han ascendido á 495.643 rs. 19 céntimos, que, como es de 
suponer, se han invertido casi en su totalidad, ósea has­
ta 489 832 rs,. 65 céntimos, quedando solo cu caja una 
existencia de 5.810 rs. 14 céntimos.

Conocido, como es del. público, el incansable celo y la 
infatigable perseverancia con que aquellas distinguidas 
señoras han trabajado en la realización de su piadosa 
obra, que al fin han logrado llevar á cabo hasta donde 
lea han permitido los recursos allegados, no necesitamos 
encarecer tu meritoria tarea, que Madrid entero ha teni­
do ya ocasión de aplaudir y qne saben apreciar en todo 
lo que vale los vecinos del barrio de Salamanca, que de 
seguro carecerían hoy de iglesia propia sin loa esfuerzos 
y la afanosa diligencia de la Asociación de Señoras.

También conoce el pueblo sus nombres, como los co­
noce la buena sociedad de Madrid, en que figuran aque­
llas ilustres damas: pero no por eso nos creemos dispen­
sados de mencionarlos aquí. En el estado que hemos re­
partido, firman como presidenta doña Beatriz O Donnell 
d,e, Coig; como vice-presidenta, doña Dolores de Sotto 
Clonard de Paz; como tesoreras, saliente y entrante, doña 
Luisa Brodet y Andriani y doña Tomasa Norzagar.ay de 
Bárcenas; como eonsiliarias, doña Concepción Barzana- 
llana de Trúpita y doña Iflgenia López de Ruiz; y como 
secretaria, doña María de Arrangoiz. Escusado es decir 
que tras estos distinguidos nombres figuran otros mu­
chos, que no nos creemos autorizados á revelar aquí de 
señoras y señoritas del barrio de Salamanca que han 
contribuido en gran manera á la reunión de fondos para 
la erección déla iglesia y al mayor brillo de las funcio­
nes que en ella se han celebrado.

Estos esfuerzos han sidci.efloazinente secundados por 
la junta de señores organizada al efecto, cuyo presiden­
te y secretario son el señor conde de Alvar Fañez y el 
Sr. D. José Nacarino Bravo.

A todos enviamos nuestra cordial enhorabuena por 
el buen éxito de su empresa.

El médico en jefe de la marina prusiana ha pu­
blicado una. memoria acerca de los hospitales y ambu­
lancias militares establecidos en Berlín con motivo de la 
guerra. Entraron 18.503 soldados, de ellos 8 531 heri­
dos. Entre estos últimos 7.900 lo hablan sido de arma 
de fuego, 72 de filo de sable y 96 de punta ó de bayone­
ta—proporción que confirma que en las guerras actua­
les los combates cuerpo á cuerpo son insignificantes.

MAximas. No hay ganancias mas seguras que 
las economías.

El orgullo es siempre un sentimiento exagerado 
de lo que uno es, unido al desprecio de lo que son los 
demás.

Ser orjjnlloso es el colmo de la ignorancia.
—Ouanto mas orgullo tiene uno, menos lo tolera en 

los otros. El orgullo ha sido siempre el patrimonio del 
falso mérito.

—El que no piensa en sus deberes mas que cuando se 
lo advierten, no merece estimación.

—Lo presente es un momento que desaparece para en­
trar en la esfera de lo pa.sado.

Según un colega, 396 procesos de divorcio peno
den actualmente en los tribunales de Berlín, á instancia 
de soldados de la landwehr, al volver á sus hogares.

M’ds formalidad les suponíamos nosotros á esos se­
sudos alemanes. Se conoce qne la guerra les ha trastor­
nado el seso, si es que los consabidos divorcios no los ha 
inventado algún gacetillero francés.

Un portugués que guiaba su coche, se encontró 
envuelto en una confusión de carruajes, y habiéndole 
advertido que hiciera cejar el caballo, contestó en segui­
da: «es del país y no retrocede.»

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8.

KONDOS PÓBLIOOS.

3 por loo consolidado.........................
Id. pequeños..................................' ' ' ]
Id. fin de mes..........................!!!!." . '!
Renta perp. exterior................
Deuda del personal...................
Billetes hipotecarios..........
Id. del B. deC.®..................
Bonos del Tesoro..................................
Billetes id.— V. Octubre d é '71
Id. Enero 72...................................
Abril 1850 de 4.000............
Obras públicas 1 ^ . ............
F B aK O -C A R R iL E ».— Obligaos.' "2.00Ó *.
Id. nuevas de 2.000..................
Id. de 20.000..................
Banco de España...................... ! '  i ""

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f .................
Paris á 8 d. T.......... ............................

ÚLTIMOS PRECIOS

del 7. del 8.

29 30 29-30
29-30 29-40
29-40 29-85
34-60 34 55
32-60 32-50
00-00 101-00
00-00 00 00
79-90 79 80
00-00 00-00
97-75 98-00
00-00 77-00
59-00 58-50
57 00 56-99
&6-60 56-4»
0.)-00 56-75

184-00 184-00

50 00 50-00
5-35 5 ^

BOLETIN RELIGIOSO.

(1] Véase el número anterior.

DIA 9  DE NOVIEMBRE.

1245. £1 Papa Alejandro II fulmina contra el reino 
de Aragón un entredicho que duro todo el año siguiente. 
D. Jaime el Conquistador %&á̂ xio ádoña Teresa Gil de 
Vidaura, so pretesto de casarse con ella, abandonándola 
después. Doña Teresa acudió al Papa, quejándose de 
aquella ofensa y puso por testigo al obispo de Gerona, 
que había asistido al secreto casamiento. El obispo de­
claró en contra del monarca, y el Papa falló el pleito á 
favor de doña Teresa,

1729. Ajúsfase y concluye en Sevilla un tratado de 
paz, unión y amistad entre España, Inglaterra y Fran­
cia, al cual acudieron los Estados generales de las pro­
vincias unidas de los Paises-Bajos, el que dió al infante 
D. Cárlos la herencia de los ducados de Toscana y 
Parma.

1759. Entra en Madrid en la tarde de este dia el rey 
D. Cárlos Hl, acompañado de su real familia, á ocupar 
el trono de Castilla por muerte de Fernando VI.

1775. Fundación de la sociedad económica matri­
tense.

1808. Napoleón cruza el Bidasoa, y entra en Vitoria.
1811. Acción de Gherta, ganada por los españoles á 

los franceses.
1820. Regresa del Escorial Fernando VII á Madrid 

para cerrar en persona la primera legislatura de las 
Cóites,

Santo del día.
San Teodoro y San Sotero, mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en

la parroquia de Santa María, donde termina la novena 
de la Virgen de la Almádena: á las diez será la Misa 
mayor con sermón, que predicará D. Vicente López de 

j Lerena, y por la tarde, como último día dé jubileo, se 
 ̂ hará procesión con el Santísimo Sacramento antes de 
' reservar.
! La asociación de señoras de la Vela y Oración al San­

tísimo Sacramento celebra los ejercicios mensuales de 
instituto: á las ocho será la misa de comunión general y 
dirá la plática D. Jaime Cardona.

• Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora dei 
Rosario en Santa Cruz ó en las monjas de Santa Catali 
na de Sena
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' ________ESPECTACULOS.
. TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-A  las ocho 

y media.—Lucrecia Borgia.
e s p a ñ o l .—A las ocho y media,—Función 56 

abono.—El testamento de Acuña —La petaca.
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 55 

abono —El sargento Federico.
CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.__

Función 41 de abono.—Aventuras imperiales.—-Por no 
escribirle las señas.

BUFOS ARDERIÜS (Circo de P aul).-A  las ocho y
media.—Función 27 de abono.—Turno 3.°__El matri»
monio.—Tocar el violon.—El carbonero de Subiza.

Impronta de José García, i  cargo de jT oogo  
Costanilla de los ingeles, 3. *
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